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Academia Nacional de Medicina 

El 22 del presente mes de agosto cele/ 
bró la Academia la sesíón solemne reglamen/ 
taria, en que tomaron posesión los Oignata/ 
rios que esta corporación eligió para un pe~ 
riodo de dos años. Estos Dignatarios, que to~ 
maron posesión de sus puestos, fueron : 
doctor Carlos Esguerra, Presidente; doctor 
Pompilio Martínez N. , Vicepresídente ; doc/ 
tor José María Montoya, Secretario, y doc~ 
tor Luís J. Uricoechea, Tesorero. 

Tuve lugar la sesión en el Salón de 
Grádos, arreglado con esmero, ante un nu/ 
meroso y escogido concurso. Por alguna ín~ 
dísposícíón. de salud se excusó de concurrir 
el señor Presidente de la República, quien 
fue representado en aquel acto por el doc~ 

tor Ferrero, Ministro de Instrucción Pública. 
Concurrieron varios Senadores y Represen/ 
tantes y muchos Profesores y alumnos de la 
Facultad de Medicina. Asistieron también 
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los académicos honorarios doctores Liborio 
Zerda y Leoncio Barreto, y los académi~ 
cos de número recientemente elegidos, doc-­
tores Elíseo Montaña, Jorge Vargas Suárez, 
Miguel Ganales, Joaquín Lombana y Gui~ 
llermo Márquez L. 

El Presidente saliente, doctor Cuervo 
Márquez, dio posesión de la Presidencia de 
la Academia al doctor Carlos Esguerra, y 
entre ellos se cruzaron los discursos que pu­
blicamos a continuación. 

El doctor Zoi]o Cuéllar Durán pro~ 

nunció el discurso ~cadémico, que fue oído 
con especial atención y aplaudido con justi" 
cía, tanto por la importancia del tema que 
trató como por la forma y claridad con que 
lo expuso el orador. 

El doctor Julio Manrique leyó el infor­
me que, como Secretario de la Academia le 
correspondía dar respecto a los trabajos de 
la corporación en los dos últimos años. En 
este importante documento, redactado con 
método y precisión, se puede ver la labor 
que la Academia ha realizado últimamente 
en las diversas materias que ocuparon su 
atención. 



Dl~CRSO 

Discurso 

DEL PRESIDENTE SALIENTE, DOCTOR 

LUIS CUERVO l\'IÁRQlJ EZ 

Señor <loctor Esguerra : 

La Academia Nacional de Medicina os ha 
elegido su Presidente, y al hacerlo ha rendido 
homenaje a vuestros altos merecimientos, a 
vuestra incansable labor científica y a vuestras 
relevantes prendas personales. Para mí es mo­
tivo de honda satisfacción que seais vos quien 
entra a presidir nuestra corporación y de justo 
orgullo que se me haya dado un sucesor que 
trae consigo, corno brillante bagaje, un pasado 
de honor y de lealtad profesionales y un amor 
nunca desrnentido al progreso de la ciencia co­
lombiana. 

Os corresponde dirigir de hoy en adelante 
nuestros trabajos, de cuya importancia puede 
apenas dar una idea la rápida enurneración que 
de los efectuados en el bienio que termina acaba 
de hacer en lurninosü informe el sefior 8eereta­
rio de la Academia. La cirugía. la higiene, la.c:; 
enfermedades ntent,ales, las afecciones tropica­
les han sido los ternas más frecuentes de estu­
dio y de discusión. y por sobre todos ello . .:.:, como 
la obra de más aliento científieo y de más tras ­
cendencia para la Patt'ia, descuella el segundo 
Congr-eso Nacional d e l\{edicina reunido en J\.1e­
dellín en l~Jl2. La Academia reitera todo su 
agradecimiento a los 14:<) Profesores q-ue de to 
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dos los ámbitos de la República concurrieron a 
ese torneo de ciencia y de fraternidad. y a las 
autoridades y pueblo de Medellin, que tan gene ­
rosa como espléndida hospitalidad dieron al 
Congreso. 

Nuest1·o tercer Congreso ha sido convocado 
para el 11 de noviembre de 1915 en la Ciudad 
Heroica. y a. la invitación hecha por la Junta 
Organizadora ha respondido el Cuerpo 1nédico 
con unánime aceptación. Los trabajos- prepara­
torios avanzan eon rapid~z y prometen que las 
sesiones de Oartagena no serán menos impor­
tantes que las de Medellín. No puede ponerse 
en duda la acción altamente benéfica y civiliza · 
donot de e.sa clase de rauniones, tanto en el cam­
po eientífico como en el d.e la conveniencia na­
cionaL Os corresponderá, como Presidente de la 
Academia, iniciadora y patrocinadora de esos 
Congresos, dar toda vuestr-a valiosa eolabora · 
ción a la .Junta Organizadora, para que el ter­
cer Congreso de Medieina corresponda al alto 
nombre que supieroH conquistar los estudios 
científicos hecqos en Colombia. 

Y hay necesidad de ese esfuerzo, señor. La 
hegemoní~, que ha ejercido en el norte de la Amé· 
rica Latina la antes far:nosa F ... scuela de Bogot_á, 
puede desaparece1·, no por falta de inteligencia, 
ni d.e estudio. ni de consagración. ni dotes in 
duetiva::; muchas veces sorprend~ntes, sino por­
que n•1estros métodos y n¡;estras vías de inves ­
tigación científica han quedado cristalizados en 
una época qne pas6 ya para sie mpre, y oue en 
otros países forman una etapa en la historia del 
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progreso nacional, necesitamos entrar de lleno 
en la atnplia vía que los altos estudios prácticos 
abren a nuestra ciencia, aprovechando para ello 
el ü(>ncurso de las nuevas técnicas y procedi­
mientos y el de la ·experimentación biológica; 
necesitamos qne la memoria no prirne sobre la 
inte1igencia; qne se favorezca el desarroLlo ar­
mónico de las facultades intelectuales, para que 
la fe en la verdad científica de hoy pueda ser 
controlada y saber si seguirá siendo la verdad 
científica del mañana. Con ese criterio, base de 
todo progreso, hizo Bacon el renacimiento cien­
tífico de la época medioeval, y Claudio Bernard 
y Paste.ur la revolución fecunda que conmovió 
desde sus cimientos la ciencia de la vida: sólo 
así puede colnprenderse el avance del saber, y 
sólo así podremos aproximarnosen la conquista 
de la verdad lejana. 

L::t misión de la Academia, como Cuerpo 
científico, es la de propender al desarrollo de los 
e.studios médicos, y como Cuerpo oficial, la de 
colaborar en la Administración Pública, en su 
earácter de Cuerpo consultivo del Gobierno. 
Sin inmodestia puede asegqrarse que la pri­
mera ha ~;ido cumplida con brillo, debido, en 
gran parte, a la valiosa coopE'Iración del Cuerpo 
médico del país, y para la segunda, la Acade­
mia ha puesto todo su contingente de lealtad y 
de saber al sen·icio del Gobierno cada vez que 
de él se ha necesitado. 

Bajo vuestra dirección, sefior Presidente 
electo, no solamente no se perderá la gloriosa 
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tradición quA forma la historia de nuestra so­
ciedau, _sino se ensanchará su radio de acción 
benéfica. 

Discurso 

DEL PRESIDEN'l.'E l<:LECTO, DOCTOR 

CARLOB 11)SGUERRA 

Señores: 

.La benevolencia de mis colegas me ha ele­
vado a este alto puesto que hasta ahora la 
Academia había reservado para sus miembros 
más distinguidos. 

Al romper esa tradición con la elección que 
ha hecho en mí para presidir sus labores en el 
período reglamentario que hoy comienza, ha 
querido sin duda esta augusta corporación po­
ner de manifiesto que el ejercicio modesto pero 
científico y :_honorable de nuestra profesión, le 
merece consideraciones y lo estimula y recom­
pensa con los mismos honores que otras .Acade­
mias científicas reservan únicamente para sus 
miernbros que, rnejor dotados por la na1;uraleza, 
o que por encontrarse en condiciones favorables 
para emprender estudios de biblioteca o de la­
boratorio, contribuyen con sus obras al progre­
so de las ciencias, al propio tiempo que ilustran 
sus nombres y los de Las sociedades científica~ 

a que pertenecen. 
No creoequivocarmecuando pienso que al­

gunos de mis honorables colegas al ~otar por 
mí tuvieron también en cuenta nüs constantes 
esfuerzos en favor de la solidaridad del Oue!.'po 



médico, y el intet•és que me inspira todo lo que 
se relaciona con las prerrogativas sociales, ofi­
ciales y científicas de la noble familia médica 
colombiana, que con justicia se considAra como 
uno de nuestros gremios sociales de mayor va­
lla por su rnoralidad, su c ultura y su saber. 

:E:;;os s e ntimientos que me anünan 1·e~pecto 
del Cuerpo médico, rne haeen gozar con sus 
triunfos colectivos y con los particulares de sus 
miembros, y sufrir como si se tratara de des­
gracias o contratiempos personales, con todo lo 
que pueda mancillar su honm· o siquiera limi­
tar sus justas prerrogativas científicas. 

La maym; parte de lo:-; colegas que rne es ­
cuchan vieron mi pena y mi indignación por la 
conducta inusitada del Gobierno con el Consejo 
Superior de Sanidad, forrnado por distinguidos 
miembros de esta Acadernia, algnnos de ellos 
Profesores también de nuestra Facultad, y jus· 
tamente de Ja::; materias que tienen principal 
papel E--n el asunto científico que ocasionó el in­
cidente a que be hecho alusión. 

Se puso en duda la competencia científica 
de la más alta corporación higiénica del país, 
en momeTltos de peligro, por el mismo Go­
bierq.o que había sancionado 1a ley que la creó, 
y escogido y nombrado el personal que la for­
inaba, siendo así que los únicos colombianos 
que no teuían derecho de dudar de la compe­
tencia eientífica del Consejo Su pe1·ior de Sani­
dad, eran los miembros del Poder Ejecutivo que 
habían hecho la elección de su personaL 
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N<> P..S el caso de avi.v&.r más esa herida to· 
davía dolorosa, pero sí debo aprovechar la oca­
sión para proclamar desde esta tribuna la ne· 
cesídad de dar al Consejo Superior de Sanidad, 
el carácter de último Tribqnal de apelación en 
las cuestiones de higiene, como lo tiene nuestra 
Corte Suprema de Justicia en los asuntos judi­
ciales. 

No quieroproclamarcone.sto la infalibilidad 
científica de los Consejos de Higiene, sino la ne· 
cesídad de dejar inapelables sus fallos, para que 
redunden e.n beneficio de la higiene pública y 
para que el personal que tengan sea siern pre de 
una talla científica y de honorabilidad que ga­
ranticen el cum plinliento de sus delicada.-:; fun­
ciones. 

IIasta ahorr.t los médicos han vivido casi 
siempre alejados de los empleos públicos, y 
cuando los hemos visto figurar en la política es 
porque en ejercicio de su profesión se han for­
mado suficient~ prestigio y popularidad para ser 
elegidos miembros de las Asambleas o de los 
Congresos por los pueblos que los conocen. En 
esas corporacion~~s 1nuchos de ellos han exhibi­
do capacidades notables para el servicio públi­
co, que les han valido el ser llevados a las Go· 
ber"naciones y a los .M.inisterio3, completando 
así una carrera pública en que sólo han in ter~ 
venido el mérito y la verdadera popularidad. 

El distinguido amigo y colega que con fra­
ses tan benévolas acaba de recibirme, es uno de 
los ejemplos de la manera como los médicos 
hacen carrera política. 
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El doctor Cuervo Márquez no es pues sola­
mente un médico eminente, autor de varios 
t.rabajos científicos importantes, sino también 
un político distinguido y un orador de alto vue­
lo, que ha dejado huella luminosa en nuestro 
Parlam~nto, en el Congreso Nacional de Medi­
cina que se reunió en Medellín y en el Congre­
so Internacional de Medicina de Lirna, en don · 
de, con otros distinguidos colegas, Jejó muy bien 
puesto el nombt·e de Colomhia. 

Orgulloso como me siento de pertenecer a 
ese grupo social cuyas condiciones generales 
acabo de señalar a grandes rasgos, no puedo de ­
jar pasar esta ocasión sin señalar un peligro 
que nos arnenaza, y proponer las medidas que 
en mi concepto deben tornarse para conjurarlo. 

La empleomanía y la tendencia general de 
vivir del r.resoro Público, que como ola devasta­
dora se extiende en P-1 país, <lesviando los bra­
zos y todas las actividades inteligentes de la 
verdadera producción de riqueza haeia los re­
mansos de las oficinas públicas, ahogando la in­
dependencia y la altivez del carácter nacional, 
toca ya a las puertas de nuestra comunidad. 

Hasta hace poco tiempo los médicos rníra­
ban con eierto desdén los destinos ofieíales, y 
con excepción de tres o <matro empleos im­
portantes y regularmente remunerados que 
siempre han estado des~rnpeñados por médicos 
compet-entes, los otros, en lo general mal remu. 
nerados, se dejaban a los estudiantes de me· 
dicína en la capital de la República. y en los 
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Departamentos, a prácticos no doctorados, sun 
cuando algunos tle ellos hubieran pasado por 
nuestra Facultad o por las escuelas tnédicas de 
lo~ Departamentos. 

El desdén por los empleos públicos de or­
den médico dependía no tanto de s"u poua remu­
neración, cuanto de la facilidad con la cual se 
ganaban la vida entonces los médicos con el 
ejercicio libre de la profesión. 

Hoy la s ituación es distinta. El creciente 
número de doctores que da anualmente nues­
tra Facultad ha satisfecho las necesidades del 
país a ese respecto, y usando un término de ñ­
sica, diría que ha producido la saturación. Con 
la circunstancia agravante <le que la calidad de 
ese artículo no ha esta<.lo en razón directa de la 
cantidad. 

Lo poco costoso de los estudios profesiona­
les despierta el deseo a jóvenes de muy media­
nas capacidades y de escasos recursos de fortu­
na, de coronar una eat·rera profesional; y a van­
zando con mucha h;ntitud, unas veces porque 
el empleo u -ocupación con que se sostienen lo 
impone así, y otras porque fracasos en los exá­
menes anuales los obligan a repetir uno o más 
cur·sos, llegan al fin a coronar la carrera .y sa­
len de nuestra Facultad con un título de Doctor, 
pet·o en realidad con poca idoneidad para ejer­
cer la profesión. Un número importante de 
profesionales de calidad inferior baja natural­
rnente el nivel científico y de honorabilidad del 
grupo a que pertenece, y con ello el aprecio y 
las consideracione3 sociales que antes tuvieran. 
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La lucha que tienen hoy los médicos para 
ganar la vida es muy dura. En los centros rnás 
poblados corno esta ciudad y las capitales de los 
Departamentos, hay médicos distinguidos con 
diplomas de Facultades europeas que no alcan­
zan a vivir eon los produet.os de la profesión, y 
en ciudades de muy escasa población hay dos o 
tre::; tnédico.::::, cuando Rólo uno alcanzaría a sos­
t e nerse. 

Esa situacion nos expliearía sufieientemen­
te lo:; abusos profesionales de todo orden que 
llegaran a corneterse, y el deseo natural d.e sol­
ventarRe o de disminuír a lo rnenos un trabajo 
dernasiado duro, obteniendo un empleo oficiaL 

El remedio paea el tnal apuntado se i m po­
ne desde luégo, y al aplicarlo se cumple tam­
bién con un deber de justicia para con los eon­
tribuyentes. 

Nunca he si.do partidario de que los Gobier­
no~ atiendan eon las rentas públicas a la il!S · 
trucción secundaria y profesional, por·que de 
esa instrucción no pueden beneficiarse todos Los 
contribuyentes, y en el ' caso concreto que con ­
templarnos tampoco se puede alegar que exista 
una necesidad social que la iniciativa particular 
no pueda satisfacer. 

Mis ideas a ese re::;pecto adquil'ieron un flu1 · 
damento dentífico con la lectlH'a del capítulo 
L, Etat et l'Instruction Publique de la obra de 
Leroy Beaulieu L 1 Etat ilfoderne, de donde tomo 
los siguientRs apartes: 

"Es un error pueril imagi.nar que la ins ­
trucción por sí misma basta para hacer a los 



hombres mejores. para cambiar sus instintos o 
refrenat· sus pasiones. Se ha probado con argu­
mentos decisivos. especialmente de Herbcrt 
Spencer

1 
que no hay enrrelación entre las :ao­

ciones técnicas que distribuyen las escuelas, sea 
primarias, tnedias o superioee.s, y la fuerza mo· 
ral qne da dignidad a Ja vida. 

"La instrucción debe considerarse sirnple­
mente como un instrumento que pet·mite al 
hombre u.tilizar rr..ejor- las fuerzas que hay en 
él y fuera de él, y que además puede procurar 
le ciertas satisfaceiones: ]as unas morales, otras 
inofensivas y otras censurables. 

" .Rodear la instrucción de una especie de 
auróola tnágica que la hace aparecer con la Yir 
tud de transformar· la naturaleza rnoral del 
hornbre, es una superstición, una nueva forma 
de idolatrís.." 

Combatiendo la in~trucción secundaria y 
profesional oficial y gratuita, y respondiendo a 
los a.rgurnentos qne los partidarios de la inter­
vención directa de los Gobiernos en esa instrnc ­
ción hacen de que ciertas i ntehgencias superio­
res del pue.b1o pueden perderse para la sociedad, 
se expresa as]: 

"Si es ciertamente útil que los hombres 
verdaderamente superiores abandonen las pro­
fesiones tnanuales, es buenoque quede en el1as 
un buen número de personas que tengan inte­
ligencia natural. Estas cor.nunican animación 
y vida a la masa que las rodea, y si .se retiran, 
e3a masa queda más inerte. Que un gran mé-



dieo o que un gran ingeniero se pierdan para la 
sociedad, es una desgracia verdadera; pero que 
un hombr-e que h .ubiera podido S'.3r un médico 
ordinario, o un abogado cualquiet·a, o un arqui-­
tecto como tantos otros quede corno obrero o 
campesino, no veo en e.sto ningún mal. 

""Es rnuy útil que muchas de <~stas inteli­
gencias un po<;o más claras que la:'3 del vulgo 
se queden entre el vulgo, si no qntH·emos que 
las <;a pas inferiores de la pobtaeión vengan a 
ser rnás rebeldes de lo qne lo son hoy a toda 
cultura. Un obrero inteligente al alternar con 
sus carnaradas menos inteligentes qne él ejerce 
sobre su espíritu una feliz influeneia; saeadlo 
de este rnedio, haeedlo médico o abogado o em­
pleado de oficina, y la :sociedad nada habnl. ga­
nado eon esto, porque ella tiene gran provisión 
de estos tipos, y en earnbio el pequeüo gt·upo 
de obr·eros en rnedio del cual él vi·da. vendda a 
se t: .:;in su influencia. rnenos despier·t;o, 1nenos 
activo. rná:;:; soñ.oliento . ... 

•- La onseñanza ofi.dal de las n"'<:.ion~~s rno­
dentas t,ibnde a hacerse exc!usivi:->ta, y ya va 
s e rnejándose a una relígión de K':itado; e:-; :-;ober­
bia y monopoi.izaúora, y haciéndose fanátiea so­
porta n1al e1 rnenor a1ejamien to de su.s ¡nog;r·a­
rn~:-:;. 

·- D~:-:;pué;-; de fra<;a~at· como i u ven to1·. ~egún 
herno~> vi::;to, qu.ie re ah.oea el Estado, corno las 
a.11 tignas religiones, :t rrogar~l~ la tarea <le for­
rnat· Ia juventud en un estr·echo rnolde intelee­
tua] y rnora] . La intelig(!neia :-;igue (,prirnicla, 
que sólo un earnbio tle ese<~nario significa el ha-
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ber pasado de la Iglesia a la Escuela, de 1ct ju­
ventud o la infancia al despotismo que la con­
duce. La neutralidad de la Escuela es casi una 
mer·a palabra. Cuando se sale de la ensefianza 
put~arnente rudin1entari=-t de las materias indis 
cu ti bies, lectu1·a, escr i tu 1·a, eálcn lo, geogr·afí a, 
his"Loeia natural, se llega a las nociones contro­
vertibles: porque la filosofía, lo que llamamos 
prineípios, están en el fondo de todos los cono­
cirnien~os hurnanos, por lo rnenos de cuantos 
se refieren a su rnot·al y relaciones con la socie­
dad, y estos principios filosóficos y religiosos 
Lienen que ser necesariamente, aun tratándose 
de niños, cornent-ad0s, de::struídos o enaltecidos. 

·'Para eludir esta dificultad no tiene el 
.Estado sino dos medios: dejar funcionar la~ es­
cuelas privadas libremente. al lado de las suya:-::. 
no t~ou un iinposib1e espíritu de neutralidad, 
sino eon una defer·ente . .::;irnpatía hacia las opi­
niones o er·eenciati tradicionales del país, Il:lúra­

lizadoraf:i por la enseñanza.·~ 

'rengo la espet·anza de que esta~ i.<leas :-:;ue­
nen de t:oodo sírnpático al oído de sn Excelen­
cia el Prt~sidente de la Hepúbli.ca, quien en ~u 
her1noso y elocuente dísúurso de posesión, y ha­
blando de la instrucción p{tbliea. se expr~só así: 

"Y e!-> $Olarnente cuando el Estado haya 
satisí'eeho esa~ necesidade.~ d_e la instruceión 
elernental cuando habrá de atender con ~.1m rjlí­
tud a ia ~uperior· y profesional, per·o sin tomar 
para é:-:;tas nada de lo qne pudiera ser indispen­
sable a la difusión de las primen:-ts letras, por-
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que ~i deotra suerte se procedieras~ vendría a 
consti.tuír de hecho en la República una. casta 
privilegiada de letrados, contra la índole de las 
instituciones, e invirtiendo el orden de un pro­
greso sólido y real. 

··Enemigo por ternperarnento de toda re­
volución, no se crea ror lo que acabo de decir 
que hoy vaya a proclarnar· la convt:miencia de 
que el Gobierno abandone la instrnceión secun­
daria y profc-~sional para entregarla úniearnente 
a la iniciativa privada. Nuestra U ni vetsidad, 
hoy bien organizada, funciona eon regularidad. 
y sólo rcquieró una rnayor autonomía para mo­
dernizarse y poner·se él la altura de las nuevas 
exigencias de la enseñanza." 

Siendo esto así, los deseos de Su Excelencia 
el Presiden te de la H.epú blica, y al mis1no tie1n · 
po las vercladeras nece.sidad<:>..s de las Facultades 
supet·iores, se colrnarían fácilm.ente con sólo 
aumentar los derec.hos de matrícula y los de 
los trabajos práctieos, y crear c,tros para cubrir 
con ellos en su rn:·• yor parte los gastDs que de­
.mande el sosteni.Iniento de:la Uni.ver·sidad, para 
que eHos pesen sobre Jos que reciben el benefi­
eio de esa instrucción y no Robre la rnasa gene­
ral de contribuyentes. 

Estas ideas, que no son nuevas en mi, me 
llevaron a proponet· hace algunos añ.os. como 
miembro del Consejo Directivo de ]a Facultad 
de MedicinH, el aumento de lo~ derechos de ma­
trícula, y la creación de los det·eehos de tr¿l.ba­
jos prácticos que hoy se cobran. 



Condeno eomo el que más los auxilios que 
nuestros Congresos deeretan a colegios particu­
lares de instrueción secundaria y hasta profe­
sional, notables en su mayor parte por su po­
breza pedagógica y por falta de recursos de 
todo orden, y en ocasiones hasta de aire res­
pirable para los al u m nos ; pero por ese rnis­
mo espíritu poco revolucionado que teng0, y 
viendo la impo:::.ibilidad de acabar eon esa co · 
r-ruptel<:t, rne limito a insinuar que esos auxilios 
no se eonsidei'3n sino después ele un estudio 
cuidadoso hecho por el Ministerio de Instruc 
ción Pública de las eondiciones de los colegios 
que los soliciten, y que ese auxilio no sea a fon­
do perdido, Rino en pago de Gierto núrnero de 
becas que adjudiearán no los rnísrnos direetores 
del coJ:.: .. gio, ni el JYiinisterio de lnstrneeión Pú· 
blica, eorno se hace ahor·a, sino los tnaestros e 
in.spector~~s eseo1ares corno prernios a los alum­
nos ·que !:'ie hayan distinguido t.ná.s {-.H'l. laR escue­
las pr·i rna.das ofieiale~. 

gn ese grupo de r.n·imet·a :::;elección s e po­
drí.:t h.aC:el' Hl<lS tarde U na segtlOLla, para q"ue a 
costa del Gobierno coronaran una carrera pro­
fesional los aturnnos más distinguidos y de rna­
yor8s eapaei(1ades i.ntelectua·les de la:-:; escuelas 
pri In arias 

Con e .. .:;;te proeedín1iento se atender-ía a la 
justa objeción que bacen los pa1:·tidacios de la 
instruecíón secundaria y profesional gt·atuita, 
de que sin ella las buenas disposiciones y gran­
des talentos que suele haber en las clases po· 
bres no las ut1lizaría snficienteznente la sociedad. 
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La creación de nuevos y numerosos em · 
pleos oficiales regularmente remunerados que 
solamente los médicos puedan desempeñar, oca~ 
sionará posiblemente perturbación en la mar­
cha honorable y armónica de nuestro gremio. 

Felizmente esta nueva situación tiene tam­
bién un remedio fácil y que aseguraría al pro­
pio tiempo un mejor servicio público en los ra · 
mos médicos, cual set:ía la creación de las tres 
carreras que esos empleos imponen y que exis­
ten en todos Jo.::; pueblos medianamente civili­
zados. 

Ha pasado la época en que se creía que 
bastaba ser un buen médico general o un espe­
cialista distinguido en ojos o en ginecología, 
para desempeñar con suficiente competencia el 
empleo de médico 1nilitar, de tnédíco legista o 
de miembro de las J~ntas de Higiene. 

Cuánto mejor no sería el servicio sanitario 
de nuestro Ejército si el médico jefe no pudie­
ra tomarse An adelante de los médicos. que no 
hubieran segtlido la carrera médicomilitar, y 
que fuera coodici()n indispensable para nom­
brarlo que hubiera sido antes médico de dívi· 
sión, pasando para eJlo- poi:' los empleo~ anterío · 
1·es de tnéclico de Batallón y médic'-) de Regí- _ 
miento. 

Dernasiado irnportantes son el Ejército para 
una nación y el servicio médico para pt·oteger 
la vida de los ciudadanos qae lo forman, para 
que el Gobierno confíe esa rnisión a rnédicos 
que no hayan tenido una preparacj_ón adecuada. 

Re,·ist;¡. :tvl<tll i•~a --x. x. x u --::!8 
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Algo semejante podiera deCir con conside­
raciones de otro orden respecto de los servicios 
de higiene y de medicina legal, pero no lo bago 
por no extenderme demasiado. 

Como Jas carreras no se pueden establecer 
de un día para otro, sería de desearse que para 
asegurar por ahora y hasta donde fu~.,se posible 
la competencia científica y la honorabilidad de 
los nombrados para los puestos médicos:oficiales, 
tanto el Gobierno General como los Gobiernos 
Departamentales y Municipales, pidieran ter­
nas, a esta Academiao alas diversas Acadernias 
o Sociedades rnédicas que funcionan hoy en el 
país, todas dignas del mayor aprecio científico. 

La Academia co1no guardián eeloso del de­
pósito del conocimiento que hemos adquirido 
en el campo de las ciencias médicas y natura­
les, sin duda pequeño todavía, está en el deber 
no solamente d~ conservarlo y aumentarlo~ sino 
de veJar por que Ius cultivadores de e.sa ciencias 
sean de u na ilustración y de una honorabilidad 
indiscutibles para que la sociedad no sea defrau­
dada en sus esperanzas respecto de la eficacia 
de los servicios médicos. 

Discurso académico 

Pl~<l).;{ : .:--;clr\!Hl POI~ I•~ L D•>C 'J' (>R 

%.011.0 ct ; l::Lf . . ·\R IH : H},~ 

Lo~ ~orprcndcntcs pt·ogn.:so~ a que ha llc· 
g do la ciru~ía moderna en e stos últimos veinte 



435 

ai1os me han inducido ;\ presentaros en esta se­
sión solemne de la Academia Nacional de Medi· 
cina una exposición de los hechos q~.ürúrgicos 

más culminantes, basados en estudios biológicos 
y de fisiologín experimental, que 11cgarán no muy 

tarde, de ello estoy segm·o, a ser la diaria labor 
de la cirugía, cuyos horizontes se ven crecer 
cuanto m.ús avanzan Jos modernos estudios so· 
brc la vida celular. 

Hast;1 hace algunos anos el papel del cin•­
jano estaba limitacl.o a extirpar órganos o peda­
zos de tejidos que bajo la influencia de un proceso 
mod)oso cualquiera cornprometian seriarnente 
la existencia del organismo humano. Y si con 
esas mutilaciones artísticamente practicadas se 
alivian terribles sufrimientos y se ch1 vida y sa­
lud, dejan muchas de ellas incompleto el fun­
cionamiento fisiológico de esos órganos y de 
esos tejidos; y los colocan otras en condiciones 
inferiores para· t·esistir los ataques a que sienl­
pn..~ est<ín. expuestos en c.I curso de su vida. A . 
pr·evcnir· tales consecuencias tienden hoy los es­
tudios sobre la tr·asplantaciún de los tejidos y 
de los órganos a que desde hace algunos mios 
se vienen dirigiendo los expct·imcntos de los };,. 
bm·atorios de muchos cirujanos, y que converti­
dos hoy en realidad, abren un nuevo y vastísimo 
campo a la cirugía, a ese arte admirable que 1 u· 
cha a rnano armada con b 1nucrt.e y que ven· 
ciéndola en no raras ocasiones, da timbre de ho­
nor a quien sabe servirla con arnor y con c:ntu-



siasmo, a la par que k: proporciona ínti.mas y de­
leitosas satisfacciones. 

No creáis, seli.orcs, que el inj{;.rto de los tej i­
dos y la trasplantación de los orga nos es un 
hecho de ahora. Los cirujanos de remotos tiem­
pos c:r..pkaban este sistema, y desde hace mil 
quinientos a1·1os antes de Jesucristo se había en ­
sayado ya la trasplantación de la piel con el fin 
de practicar rinoplastias para 1·cmcdiar los defec­
tos de las narices. 

Cclso y Galeno empleaban tarnbién los in­
je¡·tos animales; y los hermanos Branca, de Si­
cilia, se valían de la trasplantación de la piel 
para obviar las pérdidas de sustancia de la nariz 
y de la cara; y de ahí nos viene ·el método de 1~ 
autoplastia italiana, que encontramos en todos Jos 
tratados de mt:dicina operatoria. Pero fue en la 
India donde la autoplastia por trasplantación 
de la piel alcanzú su maym· cekb6dad, quizü 
po1· ser co:-;turn bre en ese país castigar a los 
c.ielincucntc..~s cort~l.ndolcs un pedazo de nariz. 
Cuando el verdugo habia tcrillÍnado su oiJ¡·a mu­
tiladora y arrojaba al s•.H.:Io ese pedazo <le nariz, 
alguno de los individuos de la secta de la tribu de 
los room~ts lo recogía, y después de hacerle al­
gunas preparaciones lo colocaba sobre el <)¡·ga­
no mutilado, de manera que transcun·ido algún 
tiempo el defecto habb desaparecido. Celosa 
empero la justici;t de que se la burlase de e sa m~t­
ncra, decidió, p:.u·a hacc1- imperecedero su casti­
go, onlcn:u· al \-cnlugo que hicicr·a desapan.:ccr 
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bajo las llamas d pedazo de· nariz. Idearon en­
tonces los roomas tomar un pedazo de piel de 
una parte del cuerpo, ordinarian1cntc los brazos, 
y reconstruir con ella la nariz mutih.tda; de ahí 
nació el nlt~toclo de autoplastia india que todos 
vosotros conocéi:;;. 

Cuenta Dutrochet que era tal la habilidad 
artística de esos individuos en este género de au­
toplastia, que un Oficial de marina que había per­
dido Ja nariz, hizo viaje de propósito a la India 
con el objeto de restaurar el órgano dañado, y 
allí le aplicaron una perfecta autoplastia, tras­
piando a la nariz avivada un pedazo de piel de la 
región glútea. 

Estos ensayos cmpiricos decayeron por· en­
tonces, y sólo por los años de 1628 a I694 vinie­
ron a explicarse cicntíficarnente los fenón1cnos de 
injertos de la piel, gracias a los trabajos de la es­
cuela italiana que, con Malpighi a la cabeza, es­
tudió la circulación capilar. y vino con ella una 
nueva éra en que sobre bases científicas se em­
prendieron nuevos ensayos respecto a la tras­
p1ar<tación de tejidos. Duhan1cl estudia la regene­
ración de los huesos a expensas del periostio, y 
estos estudios sirven ele base a ]as cnseilanzas de 
la escuela de Lyon, cl·irigidos pm- 01lier, sobre 
las resecciones subperiósticas, que son hoy de 
uso corriente en cirugía. 

Los cartílagos, los tendones y ]as articula­
ciones han sido también trasplantados con ext­

to: Lexcr ha llegado a hacer traspJantacioncs 
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de ;u·ticulaciorws completas~ Mayo Robson, de 
tendones, y Nicolandi y Mongoud, de cartílagos 
para reconstruir narices y remediar estn.:chcces 
de la laringe. 

La piel ha sido el tejido que se ha prestado 
m~h r~í.cilmcntc a los experimentos fisiológicos y 
clínicos de la tras plantación; y no dcbcm.os olvi­
dar que los fundadores de esta clase de injertos 
son los cirujanos Rcvcrdin y Tbiersch. 

En estos ensayos de trasplantaciún se han 
lanzado muchos cxpcrimcnt;.tdorcs, y hoy no 
existe tejido alguno del organisnw que no se 
haya injertado con <~xíto más o menos satisfacto­
rio. No se han limitado a injertar los tejidos, sino 
que han extendido sus experimentos a los dife­
rentes ót·ganos, y entre éstos, los glandulares, d 
cuerpo tiroides, el páncreas, los .ovarios, las c~í.p­
sulas suprarrenales, han pasado por el crisol ex­
perimental de Jos bboratorios. Empct·o, muy 
pronto se observú que tanto en los animales 
como en el hom!Jn..: los fragmentos de tejido ~njcr-. 

tados' se aislaban como si fueran un cuerpo cx­
traflo, se .rodeaban de tejido celular y se des­
truían o eliminaban m~is o menos rápidamente. 
Así, en el hombre el hueso injertado se reabsor­
be al cabo de algún tiempo, y solamcnt(· ha servi­
do de soporte orientativo a una nueva prolifera­
ciún de tejido óseo, suministrado p01· el individuo 
mismo en quien se hace <.:1 injerto. Los ovarios 
injertados bajo !~1 píd pierden muy pronto sus 
elementos nobles, que son t·ccrnplazados por tcji-
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dos fibrosos. Esta degcnc¡·ación de los tejidos ha 
sidn un escollo en esta clase Jc expcrí1nentos. v 
si ella depende de que la inen·a.ciún )'' la vascula­
rizacir">n de esos tejidos no son las mi~mas ;t que 
ellos estaban son1ctidos en ~ll organismo pt·imíti­
\:o, es indudable q uc en esos fracasos desernpc­
í1an un papel irnportantisimo la:::; condiciones hin­
lógicas de las células que componen dichos ú¡·ga­
nos y los medios en que ellas v~tn a continu~u- su 
nue,·a vida. 

Er~t indispensable en este estado de costs 

darse cuenta de esas condiciones biológicas de 
los elementos cclula¡·cs, y es pc1·siguicndo ese 
desiderátum corno Can·el y otros experimentado­
res h~tn llegado, po1· una se1·ie de intcn.:santisi­
mos estudios, a ha.cer vivir las ct~!u.las y los teji­
dos fuéra del organismo. Es un axioma en flsiolo­
gía que si un cle1ncnto anatúmico cualquiera se­
parado del organismo se coloca artificialmente 
en las mi~mas condiciones .de medio, físicas y q ui­
micas, que las que existen non11almente e_n el pun­
to que ~1 ocupa en ese organismo, aquel ekmen­
to continúa viviendo una vida permanente, de b 
rnisma manera que el organismo total. El ilustre 
fisiologista Claudio Benlé:\Td sintetiza admirable· -
1nentc estas ideas cuando dice: " Si a cada i ns­
tantc se pudicn:l ¡·calizar un medio idéntico a 
aquel que la acciún de las partes vecinas crea a 
un organismo elemental dado, t::ste \:iviría en li· 
bertad cxactanlCtltc como vive en sociedad." 
Es este un principio de autonomía celular que 



afirma la identidad de la vida libre con la \"ida 

asociada, siempre que las condiciones de medio 

sean unas misTnas. 

Para hacer comprender estas condiciones 

de la vida asociada, en que cada clern(!nto cel.u­

lar es a un mismo tiempo libre y dependiente, 

Claudio I3ernard cita el ejemplo del periostio 

trasplantado que forma.un hueso en otro territo­

rio distinto del suyo, pero que termina sictn.pre 

por desapan::ccr, de la misma manera que des­

aparece el hueso recientemente formado. La im· 

portancia del principio de la autonomía celular se 

atenúa por el p1·incipio de la dependencia de las 

mismas c~lulas del organismo entero; de manera 

que la vida de una célula depende de la vida de 

sus vecinas, y est<í sometida a una serie de con­

diciones de medio hurnoral, de temperatura, de 

p1-csión, etc., que seria imposible llegar a ¡·cali­

zar por fuéra, es decir, lejos de su propio medio 

a m bien te. 

Sin cmbar·go, a obtenc¡· esas condiciones de 

medios favorables fuéra del organismo, conducen 

los nuevos experimentos n:~alizados hoy en el Ins· 

títuto Rokefcller de Nueva York; y hubo de to­

cat· {.'sa nueva gloria científica al genio fr-ancés. 

representado en uno de los hijos de ese gran 

pais, la Francia, que -;.ra sicn1prc a la vanguardia 

(k las ciencias modernas. Alexis Carrcl, cirujano 

de alto vuelo y a quien acaba de discernirscle 

ci premio Nobd, es quien ha llegado después de 

pacientes ínvestig<~cioncs en el Jaboratol"io del 
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Instituto en referencia, a cultivar y a hacer crecer 
z"n t_nl-ro tejidos del organismo hurnano. 

Nun1erosas son ]as causas que han contri­
buido al buen éxito en la realización de esas in­
vestigaciones de laboratorio; y entre ellas las 
más ín1portantes son: una técnica completa y de­
licada de la circulación artificial a través de cier­
tos órganos, especialmente del corazón en los 
mamíferos; e] empleo para la conservación de 
Jos tejidos y para las circulaciones artificiales, en 
vez de la sangre desfibrinada, de un suero ele 
composición especial, llamado líquido de Ringer, 
n1odificado por Locke, cuya con1postc1on es la 
siguiente : Lin lítr·o de agua, nueve gramos de sal 
marina, dos centigramos de bicarbonato de soda, 
dos centigramos de cloruro de potasio, dos centi­
gran1os de cloruro de calcio, un gramo de glucosa 
y oxígeno hasta la saturación. Se apela en muchos 
casos a una baja tem_pcnltura para someter los 
tejidos cultivados a un estado especial de vida 
disminuida, y se observa en todos esos experi­
mentos una rigurosa asepsia. Cmno aplicación 
inmediata a la cirugía de esos cultívos in ·uitro, d 
progreso más notable es el injerto de los ót·ga­
nos enteros, que está casi única1nente subordi­
nado a la perfección de las suturas de los vasos 
arteriales y venosos. 

Para formarnos una idea clara de las inves­
tigaciones relativas a los cultivos de los tejidos y 
sistemas celulares complejos, estudiemos r<ipida­
mcntc los fenómenos de supc1·vivencía del cm-a-

.. 
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zón, de Jos ú¡·ganos de flbr~s musculares Jisas, de 
las glü.ndulas. de los elementos nen.riosos y de 
los vasos sanguíneos. El cor~zón es el ó1·gano 
más interesante desde el punto de vista de estos 
experimentos, porque goza de un sistema celular 
independiente que prolonga su supervivencia, sin 
que para cJI.o intervcng<tn causas particulares, y 
de una resistencia extraordinaria, sie1nprc que 
se n ·:.allcen ciertas condiciones de nutrición en 
sus fibras n1uscul.:1res. 

Un cor<tzún de rana extraido del otganistno, 
b.:.l.tc de una n1anera t·cgular durante varios días 
cu<tndo se le nutre con sangre o con suero artifi~ 
cial; y es de esta manera como han conseguido 
los fisiologistas Athanasi.:.:> y Gradinesco obtener 
el múximurn de supervivencia de un corazón dL: 
rana, extraído asépticam.entc y colocado 111 1.1ilro 

en un medio aséptico t<unbién, pues ha batido re~ 
guJarmcnte durante treinta y tres días y ejecuta­
do 36o,ooo pulsaciones. En Jos animales de san­
gn:: caliente, la pl-olongación de la vida del cora­
zón út í. 1Üro se obtiene con la />t>J~fusúin del líqui­
do nutritivo, no en las cavidades del rnúsculo car­
c.líaco, sino en los vasos coronarios. l-Iedon y Gi­
les h1cíeron batir con fuerza y regulannente el 
co¡·azón de un ajusticiado que estaba ya en pe­
ríodo ele f1acide7., haciendo penetn1.r en las ar­
terias coronarias sangre desfibrinada inyectada 
bajo presión en d cayado de la aorta.. La perfu­
sión del corazón por las arterias corono¡-Ías ha 
prestado incalculables servicios a los flsiologist~ls 
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pa¡·a el estudio de las contracciones cardíacas y 
müs todavía, desde que se ha observado la supe­
rioridad dd suero de Lockc, para la perfusión, 
sob1·e la sangre dcsf1brinada. 

Con esta innovaciún la tt:cn ica cxpct·irncntal 
se ha facilitado de tal rnancl-<:t que bast~l cnlocat· 
el r·1rgano en un <~p<tl·<lto especial y hacerle llegar 
el liquidn nutritivo par·a que empiece ~~ b<1tir con 
n:g·tlbridad. 

Suprimida la pcd\Jsit"1n cesan los movimien­
to~ y \:uclvcn a rnani fcstarsc desde que c1 liquido 
se pone de nuC\..'O en contacto con el corazón. 
Koul iahko ha llegado a n..:alizar· , apoyado en es­
tas observaciones, el m~·ts scnsacinnal cxperírnento 
haciendo vi~·ír p01· algún tiempo d corazón de un 
individuo que había 1nuc1·to veinte horas antes . 

Entre los órganos ele las· fibras musculares 
lisas, el intestino es el qlll: mejor se presta a los 
expe rimentos del cuJtivn in z•dro, porque gracias 
a su sistema ganglionar nervioso intersticial está 
dotado ele autonomía y su vida puede prolongar· 
se largo tiempo por· la simple inmersión en suero 
;u· ti fi e í a l. 

Las ansas de intestino delgado del conejo, 
que se dejan cm bcbct- p01- el líquido nutritivo, 
gracias ;.t su extrema delgadez, presentan z"lz ·vdro 
durant L: algún tiempo sus rnovimíentos peristálti­
cos, siempre que el líquido en que estén sumer­
gidas se mantenga a una temperatura de 39 y 40 
grados; y esos rnovirnicntos se detienen por la 
acción del frío, para volver a aparecer bajo la in-



fluencia del calor-, aun cuando hayan perm.aneci­
do inertes pOI- espacio de siete días. Cuando los 
intestinos son de_ paredes un poco espesas, las 
contracciones perist<'i.ltíeas no pueden producirse 
por la simple inm<;rsíón de la víscera en d suero 
nutritivo: es necesario entonces inyectado por 
Jas arterias tnescntéricas. para que el fenó1ncno 
se produzca; y no solamente se obtiene la super~ 
vivencia de las fibras rnusculares, sino de la mu­
cosa, puesto que se observa )a absorción del ja­
bón y la síntesis de la grasa. Todos los órganos 
de fibras lisas, provistos de ganglios simpáticos, 
como el esófago al nivel del cardia, el estómago. 
e) útero grávido y los m·éteres han dado los mis­
mos resultados de vida latente en aparatos de 
congelación. 

Los apai-atos glandulares son tan1bién capa­
ces de manifestar su vida fisiológica ftH~ra del or­
ganismo_ Los experimentadores han logrado, sir­
viéndo-se del liquido de Lockc_. adicionado o nó 

de sangn;, estudiar in vr'tro la reacción glícogé­
nica ,del hígado y la permcab}Iidad ¡·enal para el 
azúcar. 

En can1bio Jos clcrncntos nerviosos no se 
prestan fácilmente a experimentar _ in <1llro sus 
ftHlCÍoncs específicas; y si bien es cierto que se 
ha logrado mantenct· por algún tiempo la irrita­
bilidad de los nervios en circulaciones ar-tificiales, 
no sucede lo misn1o con c1 cerebro, el bulbo y la 
medula, porque estos órganos son rnuy sensibles 
a la anemia, y su irritabilidad en estos medios 



artificiales persiste apenas durante muy corto 
tiempo. 

Entt·e los experimentos de cultivo de los te· 
jidos nt ·miro los más interesantes son, sin duda 
alguna. los referentes a los vasos arteriales y n.> 
nosos. porque c11os, ayudados por ]as suturas 
vasculares, han sido el punto de partida pa1·a Ile­
gay a la trasplantación de los órganos enteros. 
Carrd ha perfeccionado de tal manet·a la. técnica 
de los injertos de las arterias y de las venas, que 
ha reemplazado en los animales segrncntos de aor­
ta y de vena cava, con un <~xi.to tan con1pleto. que 
sacrificado c1 anima] algunos meses después de 
pt·acticada la open1ción, no podía distinguirse 
cu;:\l era el pedazo de arteria o de \·cna que sc 
había injertado. 

Anin1ado por estos tr·iun fos, t·csoh·ió Carn..:l 
hacer la prin1era trasplantación en masa de los 
úrganos, y su elección recayú en el ríiión. por 
ser éste el órgano más fúcilrncnt.e accesible y por 
prestarse rncjor a los cxpcdmentos, dad;1 la sim­
pl iciuad de S u pedículo. En 1906 hizo su-primer 
ensayo, y eligiendo para esto un perr·o, después de 
anastcsiarlo, afeitarlo y desinfectar el carnpt) npc­
¡·atorio, le cxtÍI·pú un rifl<'Jn con una gran p<i!·te 

del pedículo; bvadn este úrgano con la solu­
ción d~: Lockc pa1·a ext¡·acdt:: la sangt·c, se colocó 
e n un bocal aséptiet~ lleno del misn1o stH .. '!""t) y a la 
temperatura nonnal del labor·atorio. Pncos rninu­
tos dcspu<~s lo volvió ~l implantar en el sitio mis­
mo de donde lo ha bia extr;lídn, haciendo una el e· 
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Jicada y perfecta sutura ele los vasos y del urúe­
re. Tcrn1inadas Jas saturas, se dio cuenta ex;,cta 
del n~stablccimi<.;nto de la circulación, porque 1a 
artet·ia renal batía regularnH..:nte al nivd dd hilo, 
y el parénquima volvió ¡¡ tom~tt- su colot- rosado. 
La operaciún dut·ú por todo cincuenta minutos; 
el animal no dio muestras de sufrimiento alguno, 
y sus funciones fisiológicas continuaron cumplit.~n­
dosc nonnalrncntc. Quince días dcsput~s lo opc1·ó 
de nucvn pac:l extirparle.: ckfinitivamcntc el ri­
f1ón que no había tocado antes, y el pen·o vivió 

en cornpleta salud durante un af1o, sirviéndose 
del t·ii1ún trasplantado cnn1o llnica fuente dirni­
nlinadora de la orina. 

En 1908 Carrel, animado por los resultados 
~mtcriorcs, decidió emprender la traspbntaciún 
del bazo, por ser este (JI-gano, después del rifl<)n, 

el que mejor se presta al expcrim~nto. Los ani­
rn~dcs que k han servido son t~unhién pcrt~.:nc­

cientcs a la ¡·aza canina; pero aquí buscú perros 
granck~. p<.tra facilita¡· l;.l opcraciún, que se p¡·ac­
tic<"> ~-; ·, pid;uncnte, haciendo la perfusiún de la 

sangr·c po¡· d suero de Lockt:. Los n .. :sultados 
obtenidos en estos injertos h¿tn sido varíablc:S: 
c...:n ;dgu nos casos se ha obser\·ado la atrofia com­
plct;, del <·wgano, y en otn·.,s, el bazn ha cnnscn·a­

do su constituciún y funciones normales. Muy 
el istintos han sido los n~sult;1dos obtenidos por 
Rí\·arola, de Buenos Air-es, c11 las tntsplantacio­
ncs csph~nicas; <~! practicú \-;u-ias en el aíH> de t9T.o, 

y todas ella.~ terminaron pot- la necrosis compkta 
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del órgano, accidente qu~.; Z~tri buye al tejido mis­
mo de la pulpa cspl~nica, que se desgarra fácil­

mente en las diferentes manipulaciones. 
Entre los órganos de secreción í nterna, el 

cucq)o tiroides, las cápsulas suprarrenales y los 
ovarios, han servido frecuentemente en los expe­

rimentos de traspbntación. El cuerpo tiroides 

ha. sido injertado por inclusión y por trasplan­

tación en rnasa con suturas vasculares; y fue el 
profeso¡· Lannc1onge el primero que en 1908 in­

cluyó el lóbulo izquierdo del cuerpo tiroides de 

un cordero en el tejido celular del pecho de un 

nif10 mixedernatoso, con fines terapéuticos. El in­

jerto del órgano en masa con ~aturas vasculares 

fue practicado por primera vez por Carrcl en 

l902, pero con resultados nulos, a causa de coa­

gulaciones intravascularcs que mortificaban los 

tejidos. Algunos otros experimentadores han in­
sistido en esta dase de trasplantacioncs, y entre 
dios es C;.u-rd quic:n h~1 logrado rncíon:s resul­

ta dos. 
E1 ova¡·io es el úrgano que, fisiológicamente 

ha blando, ha dado mejores resultados en los in­

jertos, porque (stos se han pl-~tcticado no so­
lan1cnte por vía experimental, sino desde el pun­

ru de vist<t clínico, para cor-regir en la r.·ujcr acci­

dentes graves producidos por la menopausia o por 

a cxtirpaciún del útero y ele :-;us ~tneXt)S. En 1912 

·vornoff hizo auto y lH.:motr<tspbntaciones de 

los ovarios en las ovejas, y los resultados no so­

laml~ntc han sido favorables desde el punto de vis-
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ta quirúrgico, sino también del fisiológico, porque 
pudo observarse que en esos animales operados 
se despertaba el instinto de los celos, que no es, 
en el sentí r· de atgu nos fisiologistas, una función 
psíquica, sino una simple manifestación del fenó· 
meno de la' ovulación. 

Los resultados terapéuticos obtenidos por 
Tufticr· para coml>atir accidentes provenientes de 
la ausencia o insuficiencia de la secreción ovárica, 
deben ton1arsc muy en cuenta, porque detnues­
t¡·an que el injerto de ese ()rgano es tan factible, 
como el de la piel o el del tejido adiposo. 

En la cin1gía ocular ha cncontrado la tras­
plantaciún un campo no menos fecundo en resul­
tados terapéuticos; y pa¡·a ello basta recordar la 
npcraciún practicada por Magitot. de PaJ""i.S, quien 
cxtirpú un ojo glaucoma toso y lo colocó en un rc­
frigcr'"H.lor a cuatro grad ~)S centígrados. Como la 
C<)rnc<t conservara intacta su transparencia, tuvo 
aquel cirujano l<t idea de aprovecharse de dla, 
pat-~t cambiarla por otra qut.~ impidiera la visión ;t 

causa de t>pacidadcs. En efecto, poco tiempo des­
pués rcsccú la córnea de un cnfcnno que había 
recibido en ese órgano una qucn1adura, y en su 
lugar colocú la cúnlca del ojo glaucomatoso con­
scr\'~tda en el n:~ frigcrador, y tanto los r·esulta­
dos operatorios como los terapéuticos fueron muy 
halagadon:~. 

Carrcl ha practicado experimentalmente la 
trasplantación en m::tsa de una pierna en dos pe· 
t-rosf"ox-terncrs. haciendo una amputaciún por 
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debajo de la rodilla. Suturó cuidadosamente los 
huesos, los vasos, los nervios, los rnúsculos y b 
piel; el animal sucumbió veinte días después a 
consecuencia de una bronconeurnonía, y la autop· 
sia reveló una perfecta cicatrización de todos los 
tejidos ele ia pierna trasplantada. 

Esta intervención quirúrgic~t ha sido practi­
cada en el hombre po1· A.ba[os, cirujano argenti­
no, en el servicio de w-gcncia de b /\sistcnci¿l Pú­
blica de Buenos Aires. Con poc<tS horas de inter­
valo fueron conducidos a ese hospital dos heri­
dos, de los cuales el uno había pcnlido la pierna 
izquierda por un traumatismo y c:l otro la den> 
cha .. An1bos ·enfermos ÚlLTOn dcbidarncnte ~lten­
didos, pero el segundo n1uriú ]H)Cas horas des­
pués. Abalos rcsolviú entonces amputar- al cacb­
vcr la pierna que le qucdab~1 sana, es decír, l.a jz. 
quierda, y traspbntarb al primer het·ido. Esta 
operación fue practic;tda ¡-¿1pid:.uncntc bajo la 
anestesia intrarr~u¡uídc~t, y en la pierna amputad<~ 
se estableciú b CÍJ-ct.daciún ~¡¡·tcrial. Dcsgraciada­
rncnte el enfermo mtu·ic"> quince hor;.ts dcspw::s, :.\ 
consecuencia d e un :t cm hol í:t. E-;t;t upcr·aciún C:"Jn 

supervin.:nci¿t de ··¡uincc hc~t·;¡s y restablecimiento 
de la circubciún, e:-=. una prucb;t cbra y· tcnn in<.tn· 
te de b pusibilid;t.d d e este g,;nl.·t-<) de intcn-cncÍi">· 
ncs, que se h;n·,ín 1;:·i'-' f¡·t: t.:uc ntc:.;. ;¡ nH.:did;¡ que 
se: perfeccione l ; t t.:cnict up:· r:lt<.~t·i:r ~· b COJl:-:cr·· 

V<lCÍ< .lll en n1t·d ío:-; :q }J'( :pi;Jd( >:-'- (k lo:-; ~cg-nh:l1t< 1 . ..:. de 

organ 1~111 , 1. 



Con1o lo veis, scflorcs, 1nn1cnsos han de ser 
los bcncf1cios que rcportar<i. la cirugia con los es­
tudios de la vida latente de los elementos celula­
res; y si esos dcn1cntos pueden n1uJtiplicarse tÚ 

¡•z/ro y rnanifcstar alli su vida, como lo prueban 
las últimas invcstigacion(~S de los cxpct·irnentado­
rcs, no estar~\ lejano el día en que el cin1jano pue­
da rnodificar a su antojo el cu¡-so de las hc¡·idas y 
obtener, en pGcas ho1·as, la cicatri7.ación de ellas. 
Y los que hemos ~c::epta c.h.) la honrosa t~tt·ca de ali­

via¡· Jos sufrítnicntos humano-3, del)L:rnos seguir 
paso a ruso los estudi.:)s de aquellos infatigables 
trabajadores ele los laboratorios de psico!ogia ex­
perim e ntal, C',Hl el fin de ap¡·npi<tnlos sus conoci­
mientos en bien d e L.1. socicd<td. 

Los estudios biok)gíco ~ habían alcarnado 
hasta hace poco ticm.po la inlrk•rtan cia que tie­
nen las pacientes investigaciones que conducen a 
disipa1· los · oscuros fenómenos ':k la actividad ce· 
lular; y aunque ell.os nos procuraban b noble y 
elevada satisfacción del espíritu en sus relaciones 
con las .leyes an110niosas de 'Lt ~ · vi ~;1, n ~) no.::; ha­
bían surninis.trado todavía consccu ·..: n;:~ i:1s y he­
chos de una utilidad tan pr~tctica y <-~fectiva COI"!lu 

los que hallaremos en su aplicación -a ta tras­
plantación de l T'> (·¡¡·g,u"los. 

Los hc c:·l:>s en que h ·..: ocup~tdn \'UCStLL bené­
\'OLt atcnci(·)n dcn1uc:-::t1·an cu<.'l.n i:np c; rt : tntr~: es este 
nuc\·o sendero qu~; ha de conducir ];L c irugía a 
los n1üs brill;tntcs resultados. 
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Informe 

DI;:!. SI•:Ct-1.\•:TAIHO 1>1,; {.A ACAlJE:IoTV\ NACIONAl:. DI•; ;<.H,:DICINA, 

DOCTOR JUI.IO :IJ.·\NI~IQUE, SOHI<I•; LOS Tl:t,\BAJOS I•:JE:CUTADOS 

POR I.A CORPORACIÓN DEL 7 DJ~ AGOSTO DI·: 1912 AL ::!2 DB 

AGOSTO DI •; 1')14 

Desde el 7 c.le agosto de 1')12 hasta esta fecha. bajo la 
tínosa clit·ección !~e.l académico de número doctot· Luis 
Cuen•o t'l-lárquer., ilustre po¡· su elocuencia, su e1·udición 
y Sil talento. y n1eritorio en la corporación por estas con­
diciones, pm· sus obras y por Sll antigüedad; la Acade­
mia ha trabajado seguidamente. guiad<~ !':Íctnpre por su 
empeño en el adelanto de la ciencia médica colombiana 
y por el deber que se ha impuesto desde sus p1·incipios de 
velar pot- la salud de la cotntH1Ídad, acudiendo con sus 

indicaciones a detener el pt·ogreso de las epidemias, la 
contaminación de las ciudades por las grandes endemias, 
e ilustrandc a Jos legisladores en los delicados asuntos que 
se rozan con la medicina legal y con la legislación penal. 

De los trabajos ejecutarlos en estos dos Últimos años, 
tengo el deber de daros ct1enta en este informe. que divi­
diré en cuat1·o capítulos. p:;¡ primero tcatará. sobre los tra· 
bajos quirúrgicos estudiados por la c.o1·pocación; -el se­
gundo, sobre los trabajos puramente médicos; el tercero 
tratará sobre asuntos (le pigiene. y el cuarto. !'iobre asun· 
tos generales de la corpo¡·aci6n. 

En la p1·im e1·a sesión orclina:-i <t del bienio que tt':t·mi­
na hoy. el cirujano cloctor Pompilio l\1artínez comunica a 
la .-'\.cademia la observación de un caso de sutura del cora­
zón. vet· ificada por él en su clínica del I-Iospital de San 
Juan de Dios dt: esta ciucia<l. 

l'<;l caso aconteció en nn sujeto como de veinte años 
de edad, de t•ecia complexión y salud anterior <!xcel~!nte. 
a quien en una riña le hi ¡·ieron el corazón c.on un cuchi-
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llo. y horas después fue conducido a.l HospitaL La herida 

estaba en el te1·cer espacio ínterco~tal izq ttienlo. a cos;_, asi 

de tres centío1etros de la línea paraestet·naL Poc la he­

rida salía sangre en capa. -E-1 paciente contestaba con d ifi­

cultad a las pt·eguntas que se le hacían; estaba muy pálido. 

respit·aba anhelosamente. t<;t pulso et·a frecuente y peque­

ño. 120 por minuto, y hecho digno de nota.rse. la macicez 

precordial no estaba a u mentada, y cn cambio, hacia la re· 

gión posterior e in feriot· del pul mt'>n. babia signos da1·os 

de abundante det-x-arne p!ett ral. Hecho el diagnóstico de 

una herida penet1·ante <!el cora%Ón. el cirujano procedió a 

operar, tallando un. colgajo en forma <le letra U, seccio­

nando los cartílagos de la tet·cera. cuarta y quinta costi· 

Has. Al levantat· el colgajo de bisagra externa así forma· 

do, se vio que en la pleura había un abundante derrame 

de sangre; que el pericardio estaba perforado y lleno de 

coagulos, y que en el rnicanlio había una herida que deja­

ba salir un chorro de sangt·e a cada sístole ventricular; 

inmediatamente el doctot· l\olartíoez agarra el corazón. a 

plena n1ano, _y con una ag-uja enhebra en cangut. que t.ar· 

<la algo en estar lista, cose con tn!s puntadas la herida, 

que deja de sangrat· inmediatamente. l~l Profeso¡· ~lar· 

tínez hace ituportantes obser\' aciooes •·especto de cada 

uno de los tien1pos de la opet·eción; insiste en la exce-

lencia deJ colgajo <FH~ nsú en este caso. pot· se¡· el que da 

tnás can1po pat·a podet· agan·a¡· bien. con toda la 1nano. el 

cot·az6n, r·equisito in<lispensa.ble panl podet· fija.1· bien 
esh! Órga.no esencialmente m(¡\·il; adernás llama la aten· 

ción al hecho cl..e qne a cada. pincha;w de la aguja el co­

razón se p!tra cornpletamente y no vuelve a la ti,. sino pa· 

sados algunos momentos. 'l'et·mi nada la operaci{)n, du­

rante la cual el paciente absol"l.>i<) poco clorofcll·lnO, el es­

tado uenentl mejor0. y durante la noche y el (lía siguien­

te se le tn1.tÓ, <le acuenlu con su est;.u1o. con suet·o. café y 

dcrn{ts 1nedios apropiados al caso; pero a pesa¡· de losc-;­

iuerzos que se hicie1·on, el enfenno muri~~ tt·eínta hot·as 

desputSs de ¡)t·acticJ<la la opet·aci<Yn. F:!,; lo seg-11ro que ei 

paciente tnut·i:.!t".L a C :>n;;~cuent:ia de la ahutHlant.~ hemo· 
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rragia que tuvo antes rle practicada la ope¡·ación. I~~l doc· 
tor ;\Ianínez presenta la pieza anatt'nnica, en la cual se 
ven los puntos de sutura sobt·e una hel"ida que ya coznen­
r.aba a cerrar. Con justicia hace notar el cirujano que en 
ocasiones el diagnóstico el el be mopericanlio no es t;u1 fá­
cil de hacer, ct.ebi<1o esto a que la sang-re sale hacia la 
pleut·a, :r el t.-i<'tngul~) de base infet·ior· que se considera 
como patognomt'>níco faita. y ¡·ef1e1·e el caso ele una mu· 
jcr herirla en h regiÓn precordial, que t3.1 parecía qne 
tuYiera herido el corazón y que al opet·arla se vio que el 
cuchillo no había coctado !:lino la a1·teria n1atna1·ia inte¡·na, 
cuya hemorragia daba síntomas 1nny análogos a los de 
l<tS heridas del corazón. 

La sutu1·a del corazón. qne nosotros sepamos, es la 
p1·i me¡·a vez<¡ u e St! pt·actica en Colornhia. De esta opera· 
ción dijo Bil!-ro\v que no debía ser ejecutada por ci nJja­
nos que aspiraran al t·espeto <le sus colegas, tan j m posi­
ble así la juhgaba; hoy ya pasan de dos centenas los casos 
afortunados <le esa maravillosa operacÍ1Jn. 

~n esta misma sesi(ín el doctor Cuéllar Du ,·án t·clata 
la operación de prostatectomfa que días antes le hizo ;.t un 
individuo de setenta y nne,·e años de edad, usando el 
procedimiento transvesical y la anestesia t·aq uídea por 
medio de la estovaína. En esta operación se usó e1 tubo de 
Freyes. ;~ue asegur6 el buen avenamiento de la C<n·ídad 
\'e si ca l. 

1-'~n la sesión del 5 de junio <lel año pa.!;ado d doctor 
Cuéliat· Duri10 lee un impo¡·tante t1·abajo sobt·e cirugía 
renal, el cual compt·ende una primera observación sobre 
un ca.so de nefrectomía, interesante tanto por la inve!St!-

- gación q ne en él se hiho acere~ de la permeabilidad n~nal, 
como por habe1· sido hecha la separación de la. secreción 
renal Únicamente con el separado¡· <le Louis, Las otras 
dos observaciones que hacen parte de esta rnemoria \'er­
san sobre nefrectonü~as enca&os de tnberculosis renal, cuyo 
resultado fue excelente, debido en gran pa1·te a la preco­
cidad del diagnóstico. rrorias estas operaciones, lo mismo 
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que un caso de ablac.iún de gran tu1nor del nnun. han 
sido hechas en el sen·icio del doctor Cnélla1· en Hospital 
<le San .Juan de Dios de esta ciudad. 

J.<;n la sesión de 14 de octubre de 1<Jl2 relata el p,-ofe­
sor Po m pil io l\lart inez n na e u rio~a ol>sc rvaciün de un q u is­
te. Se tt·ata <le una monja de tn:~inta años <le edad, muy 
flaca y extenuada, qUe desde hace diez y ocho anos si e 11te 
un turnor en su abdcHnen <¡ue la in c otnoda, por<]Ue c1·ece 
continuatnente. Al exa.n1inarla se nota un tu1nor lleno de 
Hquido; la iluctuación se nota f:"lcilment.c; el tumot· cJ·e c e 
a tal punto, que la enfct·ma rcspint con gntn diticultad. 
Se t·esueh·e dejarse operar, y en una ptalcí(,n pre,·ia d e 
la ope•·ación se extraen 33 litros de Jíqniclo. Al abri•- e l 
vientt·e con una ancha incisión mc<lia.na. sa.le toda\·ía lí­
qui.<l.o; se saca fllé1·a del \· ientre una tnan1l.>rana <1e enYol­
tnr<•. la cual s•:- <1 iseca, y en el e u n;o de esta <1 iseccÍiJn s e 
tropieza con un tirg-ano que result.<'> se1· t•l bazo, que esta­
ba un tanto desgarrado y que san:..:-.-aba, por Jo que hubo 
que sutu¡·arlo; había un gran núrner·o de adherencias a 
Jas pan~des ab<1orninaks y al hí~ado; .:!n1·ante la ananiohra 
hubo que pone¡- rnuchas suturas, pot·<·pH! la enferrna per­
día n1t1cha 8angt·e y la operación hubo qut: tennina.-Ja ¡·;í.­
pidaruente, clcbido al <~stado alan11ante de la. paciente. 
I~l doctor 1\lartínez no encontró ~i pedículo <le el:>tt! quis­
te, y no sabe e:xact:unente en qué l>q:rano estaba pl"i:~·.i­
ti nune n te impla n taclo. 

Al felicitat· el Profesor l Jcrós al doctor ~-lartíne:r.. p o r 
el result.<t<lo obtenido, enlite concepto sobre el ot·ígen dt: l 
f¡uistc, <IlH~ !->egún su opinión fue p1·irnitivatnente un quis­
te ovariano que 1nás t.ar·de se to•-ció fOObr:l! Sli pe<1íc.ulo; 
esta tocsil)n procluce una clilicultad en la cit·ctdación del 
tutnor, el cnal c.omien7.a anub-1rse po¡· la!'> pequeñas cl.rt-e­
rias que exist:enenlns nclherencias que el tun1or cont!·ae. 
<l.rte-riolas que ouedec.ienclo a J :\ ley biológ-ica de la adapta­
ci[•n de los ór·ganos a la. funci<)n. se <lesan·olla.n. a tiempo 
que las arterias to1·cidas se obtu•·an. Por· este mecanisn1o 
los tuTnores a.b<lon1inales. to•·cillos sobre su pedículo. St' 

,-neh·en yenla<leros pan'Í.sitos de ot•·os ón.ranos dil';tintos 
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de aquel rtue les ha. dadcor igen; tal el caso obsen·ado po1· 

el Profeso¡· Rivas <le un ftbroma tle\ intestino cuyo ori~en 

era segurame.nte Hterino. 

En la última sesi~>n onlinaria !le 1'Jl2 el docto1· Cll[.. 

llar presenta otro caso de tuberculo:,;is renal ope1·a<lo por 

él. Se trata de un jo,·en rle veinticu<1tro ;tños dt.~ ~dad, que 

desde hace cuatro sufre ele nn;L enfennedad que al pt·in­

cipio se creyÓ qnc fuera n ;:sical pon¡ut:> los principales 

sí o tornas eran una poiiacu ria cxtraonlin:ll·ia, con secre­

ción ¡·enal tt1rbia. 1:<:1 paciente fue tJ·;üado durante cuatro 

años por tnedio de instilacion;~s y ele c(Jpiosos laY;Hlns de 

penna.nganato de potasa, sin que tales u·atamientos <lie­

ran resultado ninguno. Al exarnen cístosc(>pico el P1·ofesor 

Cuéllar pLtdo ver que po1· uno de los llt'~teres sr~lía pus, y 

este hecho, unido al exatnen bactes·iol<'.gico en e1 cual el 

P¡·ofesor Lieras encontró bacilo de Koch, deciclien.H1 al 

docto¡· Cuéllar a openu· Stl paciente. La operación se \le\·,) 

a cabo con toda felicidad. De su experiencia en ci¡·ugía 

renal. el doctor Cuéltar sac.a estas con el nsiones: 1 a L.i i>et·­

cnlosis r{:nal es muy f¡·ecuente entre nosotros; l<i tubet·cu-

1osis renal debe diag-nosticarse p1·onto y cuando po1· cu;d ­

quier ciJ·cunstancia no se ptH.:da b<Jce1· el cateterismo de 

los urétet·es; hay q11c reCHI-rir a otro::; m~<lios. porqu e de 

la oportunidad del diagn0sti:co depende el pn1·\·eni1· c.!el 

paciente. 

I<:n esta misma sesión ii>l doctor I~afael lV1Hñoz n~ fie 1-e 
un caso de embat·azo extrautc1·ino opct·ado por él. Se t:rata 

de una rnu .ier de diez)' ocho años de edad, r¡ne al n1es y n1e­

<lio de l~tnba¡·azacla. Slt fn! un dolot· intc~!l!:;O en la fosa ilíaca. 

den!cha. aco1npaña<1o <lo!:i días más tanle po¡· escalof¡·íos, 

tieb1·e y hernotTagia vaginal. Al e:<\am.inal'la qttinc.e dfa.s 

después Ee encontraba un YÍentre con1o de nna muj e ¡· enr 

barazada a los ~eis meses. Algunos facultatÍY(.IS c1·eyeron 

que s e trataba de quist e del O\·ado torcido soln·e 1111 pe­

dículo. 
A.l íntet·\·enir se encontr(> un tu mot· .nuy ;,ulherido a 

los intestinos. en e1 cual no había fluctuación. Punzado el 
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tutnor, salió 1nucha sangre y se pudo comprobar que se 

trataba de un embarazo de ia t¡-ompa d.erecba, ra:~.Ón por 

la cual se extiparon ~sta y la matriz, con n~sultado feliz 
para la enferma. Insiste mucho el doctor ~luiioz sobre la 

importancia que tiene ha.ce¡- esta clase de uiagnÚsticos lo 

rr.i'ts pronto que sea posible, por el peligro que hay en 

que la trom~a se rompa y cause desastres ¡¡-remediables. 
A este n~specto el <loctoJ- Cué1Ia1- Durán cita el caso de 

una paciente a quien se le había diagnosticado apendici· 

tis. y en quien se encontró al operarla de urgencia un 

embarazo extrauterino con ruptura de la tt-ompa. 
l<:n junio del año pasado el doctor A .braham Salgar 

envió a la Academia una interesante memoria titulada 

~ll,g·u1u1s considcracÚ.J1lCS sobre la procidcncÚ¡; rectal,_, las 

-z•cnü~jas del baln.ulic1llo qttinírgico-opet·ación <le ~1i­

kulitz Segond. -en la cual después de maduro análisis fun· 

dado en el conocimiento de las cansas que producen la 

enfermedad y después hacer oportunas observaciones re· 

lativas al diagnóstico y al pronóstico, se decide el autor 
pol-la snperiot·idad indiscutible del método quirÚrgico, 

sobre los métodos pl.u-amente médicos, opinión que resu­
me en estas conclusiones: 

1:}- El tratamiento médico es impotente para la cu­

¡·acíón de los pt·olapsos, y su ún!ca ventaja consiste en 

poner al Órgano en condiciones de asepsia relativa, muy 

favorables para la inten·ención quirÚq~ica. 

2~ '1.'eniendo en cuenta que la ·relajación de los teji­
dos tibroel{lstjcos es consecutiva a la diátesis neuroartrí­

tica. las pexias son inferiores a las exeresis, sin se1- éstas. 
el trata miento ideal de )as procidencias. 

3'~ Combinando el procedimiento ele !\fikulitz con el 

<le Se:.;ond, se obtienen los mejores resultados en el tra­

tamiento de los prolapsos por la exeresis, pues se aunan 

la hemostasis completa y la elegancia del primero. con la 
precisión del segundo. 

4'~ La raquianestesia y preferentemente la raq uies­

tonlinización debe, en esta opel·ación. prefedrse a la 
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anestesia general. pues siendo esta enfermedad más fre­
cuente en Jos viejos. se reduce al mínimum el peligro de 
muerte y se evitan los \'Ómitos postclo1·ofórmicos, tan per· 
judiciales pan~. el buen éxito <1e la int<!rvt.~nción. 

Este trabajo fue pasado en comisión al acaciémíco 
Jost:! ~L .i\lontoya. qnien t:n una sesión poslerio¡- informó 
detalladamente y ter·minú p!·oponit!nllO a la Academia 

que se hiciera al señoa· cloctor· Salg-a1· miembr·o correspon­
diente de la c.orpor·aciún y ql1e ordena1·a la publicaci<)n 
de la memoria en el peri{)dico de la Academia. Las dos 
p¡·oposicion<~S fue¡·on i·lpt·ou;Hhn> por unanitniclad de 
\'O tos. 

En una de hls pl'in1eras sesiones del año antepasado se 
dio lectura a \lOa comunicación del señor doctor lsaac 
Ro·J ríguez, titulada .·-lucslt'sia loor! en /(t C1Jnc1cacióu del o/o 
y alg·u¡u¡s considcrru;ÚnJC:'- sob1 e la c.yruJtcraciúu del lrlobo 

ocular. 
b~n este. trabajo el ÜOCt\.)1' Rodríguez de1nuestra la 

sencillez y la eficacia. de] método local para. la anestesia. 
~n caso en que baya que e:-.:t¡·;.u:r el g-lobo ocular, :r cita. 
en su apoyo una observación relativa a una intervención 
de urgencia practicada por él t!n una población de pro­

\'Íncia, en donde se · hacía imposible la clorofoi~mización 
de la enferma y e.l buen ¡·esultado que en este -caso obtu­
\'0. Desde entonces el doctor Rodr-íguez ha empleado 
siempre este J.'roce<1imien.to. y los n:sultados· han sido 

excelentes. 

!\tEDICINA 

a) J.fcdicilla Legal-En l<:t sesión de 28 de agosto de · 
1912 el académico docto1· G6mex Calvo lee una impor· 
tante comnnicación que ,-ersa sob1·e un errot· de léxico. 

que existe en nuestros Códigos. en los cnales se usan las 
palab1·as dctne11cia y sord.o11uulcz para designar todas las 
alteraciones morbosas del sentimiento y ele la ideadón, 
con la circunstancia. de (¡u e est;.1.s dos palabras, en oca· 
siones, pa1·ecen q lle son empleadas sinónimamente. En 
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una segunda pat·te de su conH1nicaciÓn el doctor Góme7. 

Calvo clemuestl·a los incon\.·enientes <le las disposiciones 

existentes en nuestt·o Código Civil que rné\n<lan que los re­

conocitnientos periciales pa.ra declarar a un individuo en 
intenliccíón judiciai hayan de verificarse en tres dias 

consecutivos, lo f¡ue no est(t de acuc•·do con la tnan::ha a 

veces intermitente de algDnos graves estados n1entales. 

l~ste trabajo, que la academia reput(, como muy inr 

port;1.nte, pasó en cotnisit'>o 

quien en h.t sesión <le 2 de 
detallado informe, <lel cual 

conceptos: 

al señot· acaclérnico Putnatu, 

septiembn.! de 1912 le.yó un 
transcribimos los siguientes 

«Nuestra legi!>laciún. señores acadérn.icos, toda ella 
de <.u·igen t·oma.no, ;nantíene hoy absurdos procedimit!n· 

tos, pr{tctic as •·eprobables y <loe tri nas d iscu ti b1es. que 
en 1liversos tit~Inpos nuestt·os 1nás notables jurisconsul­

tos han tratado de rcfonnar sin hal.H::l"lo conseguido. qui­

~á. pcH· falta de a.poyo en las cien cias rnédicas, c1ne hn~ta 

hoy no han tomado cartas en el asunto .... 

..: ... -~un pueblo r.H·i rnitivo como el nuéstro, de indo­

n1ansa, <le costu n.1bres casi salvajes, sin ed ucaciún. se le 

ha q uet·ido guiar por el camino de la. civihzación. con e1 

irnplacable C()digo l~omano. establecido paxa preveni1· la 

astucia en el delito, el t·cfinan"lient.r,¡ del ...-icio, la. audacia 

del e ri nH~n y 1 'l. re la.i a ci ,)n <1 e )¡,s cost u 111 h res ... . 

..: .... Conforme a nuc::~Lt-os C6cligos la ley considet·a so­

ll\lnente dos extn'.'nH.H-;: al hon1bre inb::lil-!"entc. libre. cons­

ciente. plenatnentc responsable. o al que se encuentra en 

estado <le venladet·a de tnencia, que tt·aeconsig-o la. incons­

ciencia absoluta. la pt·ivación total d.e discernimie-nto .Y 

de la \"Oiuntad .... 
< .. .. l'~n el Asllo y prisiones ele esta ciucla.cl enc0ntra· 

réis tipos clásicos de obsesiones alucinato1·ias, par:J. quie­

n es nuestro <len:cho penal no debe tene1· aplicaci,)n al­

g-nna. c.oncretaclo como está a. lo"l t~t·tninos rcs/>(nJ.sa!;z."l/ 

dad o in csjJousabilidad.» 

'I'e1·mina el inforrne del doctor P11tnatn con un pro­
yecto (le ley por el cual se refonnan algunos a1·tículos de 
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los Códigos Civil , Penal Y Ju<licial de la l~epÚblic.a, y se 
organi/'..a el se1·\·ic:o de 1\-Iedicina le~al en los Departamen­
tos. Este proyecto de ley -fue son1eti<lo a <liscusi.•5n pot· el 
señor Presidente, y en 1-;n discusión toma1·on parte Jos doc.· 
t.ores J . D. llen·era. c; ,:Jmt:;-. Cah·u, Cam.acho y 1\lan.-ique, 

<lisci.lsi6n que tecrnith) con la apnJl>aci<)n de una proposi · 
ciún en la. Cll<d se le üan la~ g-raci;u:; al <h.lct.o1· Put.natn po 1· 
el informe que presentl) a la corpo1·aci<'•n y se n:<:.huna 
del Cong..-e~o que se ocupe en lal'l cncstiont.'s cles;,u·•·olladas 
po1· el honontbk aca<lénli,:o info¡·mantt:•. pot· juzg-a¡·lo la 
.l\.ca<ien1ia <le i 1n portancj¡_~ pa•·;.t el progreso <h~i pafs. 
La Presidencia onlenú que tanto t~l trabajo original clel 
doctor G6me:~. Calvo cotno el info¡·me y ~~i pn>y<:cto l1e ley 
flle :·an •·en1itidos al señor Pn:siclente del Senado con la 
nota.. de estilo. lo que <1 su <h~bido ticrnpo se hizo po1· la. 

Secn:.taría. 
-F~n la sesió1.1 <ld 15 <h.~ abril <lt.: 1 'H4·, con rnotÍn) de­

una. nota. di1·igi<la a ia Acacl.emi<.L Naeio'lal eh~ :!\I•:clicin<~. 

pot· la Sociedad ele Ci ¡·ngía de Bog-ot.{L, se suscit{) una dis­
cusión sob¡·e organización del serdcio <le ~lcdicina ·Legal 
en el país. La Sociedad <le C i rugía <lecía a la .t\.ca<lernia 

q\H! vería con gusto qtJe esta entidad n:clama•·a del Go­
bicn1o el t·establecirniento de la Ofi.cina de l\Iedicina Le­
gal en el Depart;:unento ele Cnndinan1arc.a. se-1·\·icio que 

había sido suprin1ido en ,,¡,·tu<l d.: una ordenanz<:l de la 
.Asatnhlea <le este J)ep.u·talnento. Con este moti\·o el doc­
to:· Putnam. hízo una e:s:posici6n sohr·<: lo que había Rido 
este servicio en el Depart.anH~nto de Cundina tnan.:a l-~n los 

Últimos \'einticinco año;,, y las Yicisitu(ks por las cuales 
había pa.sado; detal1Ó las diversas organizaciones que en 
<1 istintas épocas y pot- los distintos Gobien1os se le hHbían 
rlado a esta Oficina, desde el tiempo en qne los l·econoci­

mientos se hacían hajo 1<~. p¡·esi<Ín de un•1 multa en un po1·~ 
tón y en plena caile pot· el p1·ime1- médico que pas;u·a. 
hasta las Últimas organizaciones suficientes. <:'11. su t~oncep­
to, para las necesidades del Depa1·tanJento. No son <le la 
misma opini{n.l los doctores Ucr(ls, Al'l)oleda y lVIanrique. 
quienes .iuzgan insuficiente el pe1-sonal de la Oficina :\J.;. 
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dico Legal. tal como existía antes rlel decreto rle la Go­
ben:-~aciún de Cundinamaxca. y ele esta opinión fue la .A.ca· 
demia entera, cuando por unanimidad. de votos apt·obó 
esta. r)l·oposíci6n: 

"L·a Academia Nacional de lVledicina. con\·encida de 
la nec~:sidacl pat·a el orden social. para l;:t. buena n1archa 
<le la justicia y pa.n1 el adelanto científico del país de o1·· 
gani:<<lr un buen sen·icio mé(lico legal en las condiciones 
qne la t.:l-itninalogfa y la ciencia modet·na lo han estable­

cido en los países civilir.ados. solicita respetuosamentt~ (1ei 

GobienH) que así io haga . 
..::[_,a .Academia se pet·mite insinuar la idea de que los 

puestos <le lar;:, futuras Oficinas de 1\le<lícina Legal sean 
provistas po1· concursos, c{)rno 

cn:!to número .. á e l 914 de la 

ío había dispuesto el De­

Gobe•·nación <le Cunrlina· 

P.;n el cnn;;o de la discusión se hicieron notar los mu­
chos vacíos(] u e en materia de rviedicina Legal existen en 
nuestra legislación y Jo común qnc es que médicos que no 
tienen 1os conocimientos necesarios para el. caso. entren a 
dictam.ina1· sobt-e g-ntvcs asuntos de n1edicina mental, 
de los que dependen grandes intereses, y la falta que 
hace que haya peritos especiales para dar dictámene.c; 
ante Jos Trillun<tles en estos casos~ en una palabra, se vio 
que había mucho por hacer en esta materia, y procedieo­
üo en consecuencia la Academia. apt·obó esta otra propo­
sición, resumen y síntesis de la deliberación: 

..: La Academia Nacional de Medicina juzga de la ma­
yor importancia non1brar una Comisión de su seno para 
que elabor~ un p1·oyecto de ley sobre ¡-eglamentación 
<le la !v1edici.na Legal en el país. I--Gste proyecto se presen­
tará a! Cuerpo Legislativo pot· conducto del señor Ivlinis~ 
tn."> de C;obierno.::&> La P1·esidencia nombt·a a los señores 
docton:!s Juan David J'[ern:!ra. Carlos Putnam y ~lartín 
Camacho miembros de la ComisiÓ•J encargada de elaborar 
el proyecto a que se refiere la proposición transcrita. 

Como veis. seño1·es aca<l~micos. a uoo de los asuntos 
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q lH! más atención 1{~ ha pt·estado la Academia últimamen­
te es a lo referente a la :Medicina Legal. Jo que depende 
sin dl1da de la importancia (llle este ramo de nuestra cien· 
cía tiene en la admioist¡·ación de justicia y po1· coosi· 
guiente en la marcha armónica del organismo social. 
La intervención de la Academia no ha sido estéril. y 

nuestros legislado1·es han atendido los consejos de la cor· 
poración. gn las Cáma1·a.s cursa actualmente un pro­
yecto de ley que establece mejQI"aS import:tnles en la or­
ganización <le este sen'icio. 

b) !Jacleriotoglw-Esa. clase de estudios, iniciados se­
riamente entre nosotros en época relativamente t·eciente, 
comienzan ya a dar sus trutos en la forma de trabajos 
importantes que han de servir de base sólida para tomar 
oportunas medidas de profila.xis que impidan la propa· 
gación de algunas enfermedades hasta hace poco des­
conocidas entre nosotrcs y cuya existencia se ha demos­
trado hoy por apropiados métodos ele laboratOJ·io, que 
han puesto en claro la presencia de ciertos mict·oorganis­
Inos patógenos, causa eficiente de esas entidades moL·bo­
sas. Tal ha sidf) el caso con el meningococo de \Yeichsel­
baum. aislado por primera vez entr·e nosotros pot· el Pro­
fesor Lleras en un enfermo del académico electo doctor 
Guiilermo l\üÍ.n1ue:?. L. De la interesante obsen'ación clf­
nica del docto1· .l\1{u·qnez presentada a la Ac.ademia ai 
tiempo que el trabajo del Profesor l•~ede,·ico Ller·as sobre 
el meningococo. cxtntctamos lo siguiente: niño <le seis 
meses de edad, seis libras de peso al n.acet·, cciado 
con alimenta.ción mixta. Cuando io ouservó d do;.:tot· 
l\-f{LrfJue~. al tercer· día <le enfet·me<lad. tenía los sín· 
tomas ele nna ~~·ave cnfet·medall toxiinfeccitn1 gastr·oin­
testinal. Al siguiente día aparecí{, al~cl (le t•igiüez; 3S gTa· 

dOS de r_r; al quinto df~ habÍa yacontc.L ;.: tUt"aS !le lOS miem­
brO'> y de la nuca, y desviación de los ojo;;. Al !lía siguiente 
los sí o tomas se a~nn·¡u·on. la actí tLnl 1lel en fcn11i toe t·a 
la nsociacii'Hl del opistótonos .)' !le ia. posici/m. en gatillo; 
no había n:fiejos: si~nos de Babinski y de Ker·ning-. 

Las manif.:staciones IHeníng-eas fuer·on en aumento 



rápidamente. Se hicieron la punción Jun1bar y la inyección 

intrarraquídea <le suet·o antímeningocúccico polivah:nte. 

1~1 niño mejoró rápidamente. Bl fluido •:xraído por la 

punción raquídea fue analizado pot· el ·p¡·ofesor Lleras, 

asociado al doct.or Jorge 'l'asct)n. 

Las maniobras hechas por los doctores Ta8cÓn y 

Llet·as fnet·on en resumen las siguientes: Zimorreacción 
con ellíq u ido cefalorraquídeoen suero co;Ig-ul;Hlo de buey. 

Cultivo en la estufa a 3_7°. que dio colonias <i.e diplococos 

en forma de g-rano de café, u nas veces aislados. otras en 

forma de tett·adas, negativos al g1·am, colorables pot· el 

·método de BlltTi. lo q tle demuestra algunas cápsulas bien 

netas. Resien1bra.en tul>o de Loffe1·en, donde aparecieron 

a.bnncl<Hltes C~)lonias confluentes)' amarill.entas. Siembra 
en caldo. que dio cultivo puro que da reacción de agluti­
nacitín con el sucnJ anti me :lingoccSccico, y por Último se 
l>usct't el poder fe¡·mentivo sob•·c las az:Úcat·es, lo que no 

dio una •·eacción bien clara. Fnndaüos en todos estos ca· 

¡·acteres. ei docto1· '1."'ascón y el Pt·ofesot· Lleras afirman 

que en el líquido ct~falon·ao¡ uídco del enfermito del doc­

tc)l· :l..litnplez st" encontró el meningococo específico. Tina 

vez n1<ls me pe1·míto ll;:nnar vuestra atención sobre la im~ 
portancia ele la demostración de la existencia de·esta. gt·ave 

entidad morbosa entre nos9tros. supuesto que ya en ca· 

sos <tn~Í.logos al del floctor l\lárqnez, no solamente sabe el 

clínico ¡)o¡· clt:)nde debe g-n iar sus investig-aciones. sino 

(iue también el higio::nista. eó. presencia -le semejantes 

casos. sa:hrit pt·escxibit· las n1edi<las conducentes a que no 

se p•·opag-ue esta enfe¡·meclafl que. cuando adquiet·e fo¡·­

¡·na e¡>idén1ica. n1ata tanto con1o l~L~ n:¡'1.s tert·ihles enf\:!1'·­

meclades pestílenciales. 

Con mot.i\."0 (1t: los ten·ibles 
Jlan1a<lo co;n{tntnent<: lall.f:o.,·/a 

estt'<tg'OS q,le el acriclio 
estaba ha.::iendo '::11 los 

principah.•s c~nt.c·üs agrícolas dd país. la Comi~i,)n encar­

gada. ele la ex tinci~ín (le \;t. lan:.::-osta. no m bn~> Comisiont•s 

para que ensaya•·an el lllL~todo del Pnlfesor ft·anc~s D'H(!· 

reíle, que como vosott·os sabéis. consiste en la conUunina­

ción de caldos por meclio de un bacilo patógeno par·a el acri-



dio, caloos que se riegan en los ca m. pos que han deserta­
lados po1· el voraz insecto, con el objeto de infecta1· y matar 
los insectos que devo r an las plantas hu m_edeciclas por los 
caldos patógenos. Jefes de dos de estas Comisiones fueron 
nomhnHlos los _Pt·ofeso¡·es l•'ederico Lleras y Luis Zea 
Uribe, respectivamente. quienes después <1e haber pet·ma­
necido algÚn tiempo el uno en la. 1· egión de Gua<luas y 
el otro en la regiÓn de 'I'ocai m a, ¡· indiet·un sendos infor­
mes. los cuales fueron sometidos a la consideraci6n de la 
Academia. Uno y otr·o son piet' .. .as muy importantes, en 
donde se en<:ucntran descritos detalladan1ente los pl-o<:e­
dilnientos usados pot· nuestros colegas para exalta1· la vi­
rule n cia de los cultivos rec;ibídos de} Instituto Paste u r d(~ 

Pal"fs, los efectos fle la infección en los acridíos, Jos mé­
todus tnás convenientes para infect~u· los can1pos, y por 
Último Jos resultados sobre las manchas de langosta. El 
ProfeS<>r Lleras llegó a las sigllientes conclusiones: 

19 Los cultivos recibidos clel Instituto Past eur de 
de París estaban· vivos, y Stl vit·ulencia pudo exaltarse al 
máximo. 

::!<? Los caracte1·es de los Cllltivos y del cocobacilo 
D'Here1le son .muy netos y co1·responden exactarnente a 
las descripciones· e ·n:;·iadas del Instituto. 

:;<~ El cocoba.cilo <le D'IIet·e!Je tit•ne -un pode1· pató-
g<~no considerable sobre la lángosta. . 

49 L-a inocn-!ación· prod u e<! los síntomas <.rescritos por 
el Prof~sor D'Herellei 

59 Los sultivos puh' l!J·ixaclos desan·ollan la epizootia 
do: cocobacilos en las 1nao c has de langostas. las cuales 
nHlert:n t·ei<JI.Í\'arnente en cor·to tiempo. 

ú~' Po1· ahora. y en e1 t:·st:ulo actual de nuestras i n ves­
tigaciones no pueden apt·eciarse ni la t:xtcnsión ni la in­
tensidad del contagio. J•_;ste dato podrá obtenerse d.•=s­
pués de una campaña de muchos meses. en que los expe­
rimentadores sigan sin intern:tpcic'nl las 1nanchas conta­
lninadas, hasta cornproba1· la conta.1ninací6n de otras por 
mezcla con las eofer mas y su destrucción tot;~l. 



r~l doctor· Zea llega en. su informe a conclusiones 
idénticas a las del Profesor Lleras. Et tt·opezó en Tocai­
ma con incon\·enieot~s. debido al elevado clima. lo que 
hizo que se emplearan procedimiento3 especiales para ob· 
tenet· la exaltación del micr·obio. 

e) 7e1Ccf>bt!ica-l•;l doctor Arturo Arboleda en vi~) a la 
Academia. en una de las Última<> sesiones del año pasado. 
un trabajo ll.t macla C•)IJlt::ntarios soórc ltt aphcac/óJt del 6oó 
en las a.feccio~tcs oc:ulrues, trabajo que llenó un vacío que 
existía a este respecto. Desde la aparición del método de 
Herlich para tratar la síiilis por medio (le los arsenicales, 
se aceptó. no sé exactamente con qué fundamento, que 
una de las complicaciones morbosas má.s frecuentes del 
nuevo tratamiento eran las complicaciones del aparato de 
la visión. <:e manera que bastaba que un enfermo tuvie­
ra o hubie1·a tenido cualquiera afección ocular, para que 
esto sirviera de formal contraindicación a la aplicaci•Sn 
del arscnobenr.ol. }i;l doctor Arboleda entra al fondo de la 
cuestión. Después de citar una extensa bibliografía aJe· 
maPa, francesa e inglesa, y de corueota1· las opiniones de 
diversos profesores, adversas unas. favorahl~s otras, cita 
su propio experimento y concluye aconsejando la aplica· 
ción ele\ tratamiento de Herli.ch en las afecciones ocula· 
res, cualquiera que sea el tejido o el rned.io del ojo afee· 
tado, y no excluye de esta inrlic;\Ci<)n ni a las atcofias del 
ncn.-io Óptico, en las cuales, (lice el at1tor, se han obtenido 
muy buenos n::sultados. cuando la medica,:ión se ha usa­
do en tiempo;¡ cuando las dosis han sido suficientes. A 
estas interesan tes conclusiones lle~~" et au tot· al iinal (le su 
trab<.tjo: 

a) La posibilidad (le un:t accÍ<Jn nociva del salva.r:>án 
sobt·e el ojo, no est:'i p¡•ob;.~.<\a <ie mane¡·a po~iti\~a. 

b) Las alteraciones clel nen: io Óptico de natut·aleza 
m etasifilítica o .:ausadas <1 i recta m en te por la presencia 
del Yirus especílic.o, no c.onstitll yen tina contr·aclic~:ióo 
para el empleo del at·senobemmL 

e) Los rcst<lt :ulosobtenidos hasta el pt·esente colocan 



al f.•Ú6 .\' al ')14 entn; los medios mtu-; ' .. 
ent.:q,!"ICOS pa r a t:OIH-

batit· la sílilis oculat·. 

d) Puede t:spcrarse un efecto útil <lel . ~aha1·s;Ín, so­

br·,~ H>do si se le a!-iocia al nl<;:l"Cll rio y al yod ut·o . en lms 

afec.ciont~:-; inli.arn;\l.ot·ias <lt: ia co:-oides y del iri!'!-, en Ja¡,¡ 

net;¡·j tis jíphcas .. en ci~rtas queratitis pa t·cnq u i tnato~as y 

<.'11 muchos casos de par[disis de los 1nÚsculos extet·no:-; <i~l 

ojc.. 

C) Si <~espu..;s del t1·a l<uuient<.> de J•.:lldích las nennH·n~­

caf<1a:-; son n1<Í.s fr·ecuentes . <LJ"I>cst~ estu ¡¡ t~na e•·oluci/~n 

dif,_•:·enlt.• de la sííilis. que seg-Ún llnos ( <:oerlil./.) :-;e pnr 

d\J c·i t·ían en ll n ¡.h .-ríodo ¡n"l:<.:or.. ). <¡U<.~ seg-Ún otxos CAI"I.lo· 

leda i son debid<.ts a la g-ran l:i11ltidad <le tuxi nas puestas <~n 

lihcot·tad p<.ll- la <h:st.l"tl<.." t:Í<~Il dP los tJ·epone mas po1· el nH:­

di c<~ mento. 
Se:<. Cll<tl flH~re la t eüría aceptad<•, to<las <~stas lesi o.>nes 

<io::sapat"t:<.~en continuando el tt·atan1it.'nto arsenic:•l, Jo o¡ue 

dernuestra <¡ue no son <le natur·atc/.a. to)xica ~ino ln(u .. ; hien 

el e na t nt·a lt:·;.: ;1. t () :-;: í ni ca . 

.! ) Las lesione<; panllíticas clt.~i i ,-js no son suceptihles 

de m e j urf<~ pot· e 1 t r·a ta rn ¡._. n lo :.Lr·se n ica l. 

t·:st<L nH~ rnol·ia flh' pas<;<la en con1isi~•n :d :-tca.do.:nli­

co rhKto•· :\I.an¡·iquP .. qtlicn opoctnnanli.:lltl.' ¡·ind.iu 1111 in­

forme dt:tallaüo qlH: t.en·nin;t. pn.>poni•~n<lo a la c.ol-po­

•·a..: i.',., q u~: !-:>t: ;;,:.epte ;d ckJctor .. \ ,-boleda ._:onH> 1:: ie m bt·o 

.cor·•·espondiente .. y que !";o.' publiq_ue su tJ·ah;tjo en t:•l p •.. -

rio'•d ¡,: o <le la At.:a.dt.~ tnia. L<l pt·oposi .. :i<~n fu t.~ aproba.da 

po¡· tina ni mi dad d;• \·ot{);;; el tlocto1· A rhuh:d<~ ftH:' cuton ­

~..~ es no 111 b t·ado 111 i ,~ 111 i.> n• cot•t·espr>~Hi i ~: 11 te .. y <1 ia!-:> 111as ta ¡·­

<1e nli<:Jflhl 'O de nÚn1t:~ r·o Üt.' la i\.;.a<h'nlia .. 

So t. n~ o.:l H\11.~\·o 111<.-:to<l" dt: Eh die h .. ~~1 duo.: t<..n· Jo;·g-._~ 

Da ni el 1<u•~•b. de Chí;¡ uinq tti ¡·á .. en\· j/, a la A..:ad ~m ia nna 

nlcmori;l ti1.uh<la ¡~·,r nu(J y ,:f 1)/f (')¡ ( /Ji<;ttÍil</lfird . en ia 

, 1 u..: n : lata ,.,u ex l"' ric n ci a pe ¡·<..;on ;ll '·' n la u p l i...:a..::i/,, d. el 

ntJ<·•·o ¡n(·todo t"uralÍYo y •JIH' tt.·l·n1in<<. <.:un io:,; ~i~uientcr,; 

.:onccpto;...: 

<'( Cco.•en1o;; hon•·ada y c:onscícnt<..·mentc <¡Uc .. ..:iñ.::nd<J­

h~< . "· i.,t;L ~lt~dic¡l·- XX.Xil ·-2·'' 
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s~ a una t~cnica escntpulos<t, el sa.l\·ar!':.:Ín y el neosalva¡·­
s;in ~st:í.n Jl::1111ados a pen1n rat·, como a pesa¡· de la hu­
mana inconstancia. y de la ~·olubilidad de IO!-ó hün1.bres 
han perdunHlo hasta hoy el me¡·cut·io y el yudun:> ÜL' po­
tasio.» 

1•:1 duc tu¡· '.l'i he ··io h~o j as . q 11 i en in f onu •.Í a<: ... · t-ea de 
este trab:1.jo. p•·opuso :t la .t\.<..:aclerni<\ •¡ut: en vista ciel mé­
ri tn ti e la oh r;t ;.;,: non1 h ¡·ase :11 rl<Jc to ,. l"'u e cl;.t rn h: 11.1 h r<> co­
rres¡>On<lit:ntc de la Ac<ulernia, <l le• cnal !a cot·pontl'iÓn 
asinti(, por unanimi<lad dt~ \ 'Otos. 

Lli!gt'> a la .A c aclen1i:l, en una <l•~ las ÚltitnéiS ~~: ~iont~s 
de este a.ilo. una rnt::.n"loria del <lol: tor· Julio Zuloa¡.ra. ele 
Salan1ina, titul;uia 'll ·crtauúcnlo dr. la di.<rnlcria ({11///Jialla 

j>or uJcdio d,: ltt:< ill.y<:cr:Ú/1/f:s dr ('11/.cLÚut. 1•~¡; est<•. u na ohra 
ele n1ut.:bil Ílnpo•·tancia. 1•:1 docto•· %:ltl<>;•g-". descle Jos ci::t\.1S­
tros, ha. dernost•·¡H\o una gTa.n pn~d.ikcci<}n po¡· los e!->ttt· 
dios <le 1ne<iicina tn>¡-,it.:al. "actualm1~nt .: eje¡·c•.'· ,:(>lllO .;¡ 
n1ÍSn1u lo di e~ en Hll llH.' tllot· ia. •:n un lug-;tr· en donde la 
<.unil.>ios¡~. po1· i;L fn~c rH:n L:i:.~ con qnt:: ~e. asocin. a otras in· 
feccioncs p;{¡·asitaJ·i•-u; _y po1· lo n.:I.H:I<l~; 'llll: se ~\Jelt.• n1os· 

u·a¡· a. todo tn.lt<llnio.:nto, haco.: pensar en e~taclo~ intcstina­
lt:"s o ho.:pfttlcus de natut·ale~a distinta a la vent.Hlct·<i. l;~n­

tl ' t' las r1ie~: ol>st:'.r\·aL'Í()n e s •¡u...: cita. el <loct<>¡· Zuloag-a para 
fun<ia1· sn t•~ sis. hay ;1lg-una~ <le indi,·iduo~ cUt':'l<l<.>S des· 
pu~s ll.L! o..:.ho atl\>s dt:" o.:nf~!r·med;t<l en J¡, ..:11al ¡,;in L~Xito se 
habia:1 tJ!;ado to<la cb.st:'. ele tr,tt.arnient{)s sin ll.::g-a•· a nin­

g-Ún n·slllta<io, y •pu~ n'lt:diante o.:\ tt'<t.tanti~nto 1\t: iny~c­

c ÍOIH.'S su h.: u t(llleas 1l L• e 1 f)l" h id ¡·ato d •: t.: 111 e ti n ;-t s"' n o'!'i ­

tahkcÍl'HHl cotnplctarncnte. 
La opini,';n d e l doc to1· .% ttlo :lg-a es ·~ ntc 1·a tncrHe fa\·o­

ral>!e a la ntH!x·;¡ llh.:lli,;a ... :íi)n. y ;u\ e nH~"> Dbso.:•·,·a •¡ne ia 

<.~nlt~tina ..:IIJ':t la a.rnii .IÍ<>Stf.; hep ;ttÍC;l en o.:sl;tllo j)l'l:' SliJJLll'il­

tin), lo quL· no debe hacc1· oh·idar el g-¡·;u1 \ 'alor <le la ipeca 
en üosis \'011lÍti\·as, \1!-;a<las ..:on constnnc.ia y ~:on oportuni­
dad. La iTil'tnoria del doctor %nloag-a to.:nnina con los si­
guientes oportunos _y d iscn~t(Js conceptos: 

«P:u·a t.errnin;u· di n:: tnos q llt:, en nuestro conc,:pto, 
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el do¡·bidrato de crncti na ~.:s su periot· a cua.lq u ier otro t•e· 
rneclio conocido hasta hoy para tratar la infección if mibia­
na; da alivio má.s pt·onto; ~e acl rninistca ¡·[tpi<lamente. y 
no produce nin~·-únsig:no (jUe modilique al enfermo; cura 
¡·aclicalmente y da me jodas 1nás tirm~s y <lllnlblcs. 

-«La terapéutica ha hecho 11 na de SllS g:¡·an<lcs con­
<ruist:i.s. [..;a en1etina debe lig:nt·;u· en pri ment lin~:a al 

lado ele los remedios aclmicahle~. y los discnl(.t·ic.os <le los 

tt·ópicos deben ¡·eco¡·dat· d non1br~~ del Profesot· Leon;u·­

<1<.> l{og:ers. de Calcuta. que t:nsciió a los rnécli-:os a cnt·a¡· 
•.•n diez días la disente1·ia amibiana.» 

;Cuúntos heneficio!-:i poclt·ían sacan;c s1 los j(n·t·.nes 

médicos que íltlllalmente salen ele nuestJ·a Facultad. si­
g:uier·;u1 el alto (.•je1nplo <le %·nloaga! Constantemente ia 
Academia está invitando a todos Jos m.:<Iícm; del país a 
qne con111niqucn suB obserYacion\.•s pet·sonal~!; a l<t (;or­

poración, la que g-ttstosa se ocupaT-i't <:~n hacet· d anftli8is 
y las indicaciones •tLH~ crea [H~J·tinentcs y (h: puhlica•· los 
tn~bajos en su pet·iódico, junto con el informt~ del aca.­
<h:m ico a <¡ll ien se haya pasado la mernot'Í<t. en comisión. 
l~n el caso p¡·esent.~: fue el Pn>fesor Fr·anco q uicn fue 
encaqi:a<lo pot· la 1\c.adernia. pan.l hacec el <o:stndio de la 

memoria de %uloa!{a. y rindi(í op<H·tututm(•nte nn info¡·­
n1c. qut, como los que salen de esa pluma. une al tninu­
cioso y concicnzu<lu anúlisis. la nitidez y p1·ecisi/>n del 
...:oncepto. C.~ui(~tH¡uie•·a <¡Ue SI.! lea el tt·a!Jajo üe %nloag-a, 
junto con el informe de F1·anco, sa.L>r·(t extens<unente 
de cf>rno y en qu(· casos ha de usarse el nu.:vu tnl.tamien­

to y de cuáles son los n~sultado!::i ;¡ue hay que esper.ar de 
las inyecciones del do.-l1i<l1·<lt<.> <le emetina. %ulo;.tg-a es 

hoy poc quet·et· un[tnime de la Academia mie1nbn.> \.:o­
rn~spondi<:~nte de la coq>or·ación . 

. ~·) l~atolo.!.!ifl /11/t.'J"lla-}l ay ent •·e nosott·os rn u e has 
entid;Hles mot·bosa~ que !-;Ílenciosan1t:nte. matan un nú­
n1ero con!iidet·ab!t~ 1le nuestroscompat1·iotas, y contt·a las 
cnale~ ya se puede lllchaJ' efectivatnente por· rne<lios que 
han salitio ele! ten·eno de la. experiencia para lleg:ar al de 



la n~a 1 itl a d. Sa bi <lo .~ s <J u e u no <le los p1·i n:l e ¡·os ~ ,·an t1 eF; 

n~sul tatios de los d ~se ul.H·1n1 i en tos de Paste 111· fnc la ¡q>l i­
ca.:ión <le un tJ·at;uniento segu¡·o contr;\ la 1·abia. enft; l·­

meda(l tctTible inocnlaíla a\ hom b1·e pot· las mo1·cle<hn·as 

de pen·os inf,~cta<los y que cíe rnane1·a seg-u1·a mata con 

e n.H~ les su f ,-¡mi en tos a los í n fe 1 Í(~ es a taca dos. J~\ üoc to •.. le­

sús :\Jaría Pulccio I·L·cogj/, pacientemente tlunt.nte catol·­

ce aíios todos los casos eh~ t·ahia que tu\·o ocasitÍn df'! oh­
ser,·ar <..'n la n~:.::-i<'m •lcl (;uamo, en el ]h~ pa1·tamento ele! 

'rolima. y con v.~inlí..:untn> oln-;cn·aciuncs tloc.umt•nta una 

intet·..:sanle Jnc•mot·ia •! 11c l..'i 1\octo1· ?\l<u11·iqiH• tun> ~1 ho· 
no1· de s01nete•· a vncst1·a <~onside,·ac.iún. 

l•:n la intnHluc..:.i/•n a s11 tt·aba jo 1\icc ~..~ 1 cloctot· Pule· 

ciocst.as pala. b¡·¡o~ qu<: <.: J·ist•.tlizan l;u; ang11stia~ d 1:\ prii..:ti­

<..:0 •)lu: !->ab~: qtte exi>;te un ¡·c1nc:diL> pan.\ <.;a\\'ar a ~ll p;t· 

.;.i,:nte s que «no pnüc h ; ~c~e¡· sino e l papel <ld mús ign•.•­
t·a.nt•~ t.•,;pec.ta<lol· a la ...:aiH~Cct·a :le :\lgunos •:nf.~nnos, por 

rn;-is • ¡11 e te fl}~<uno;.; la con I ' Í<: cio'>n d ,~ q 11 <· l o~ putl•·ía 1110;.; 

sal\·ar ~~on so)lo tenc:l-;L nuest•·.,al;:anc..- :d~·nno-; •·l ··;n•.· ntos 

<Jlil..' st'>lü SliPOill'n un j)<~queño ga»lu.» 

1-•:1 <loct(.ll- P11lc •.:io t..·l-nlÍl1<J. con on..:~: ..:o\lclu,..i<lll<: !-:<, ~.·n 

)as lJ lJ 1:! ha Cl: O.:OilSt<tl" 1j U l.! ) a ¡·;tbi il l'S f 1·1..•C\II: ll te: l' 11 l' \ :\{ \1" 

.nicipio tl<..~l <.~ll:U11<>. p•·inc.ipallncnt•: ~ ~ n lo<.; tn<..·ses d~~ , .el·a­

no; qtH:! ,_;,., ll1{l,.; r,·,:..:lll'lll<~ l'll · el holnhn! qlll: .:n Lt !llli.Í<~ r. 

y •¡tte l;t ··a(>ia q11e existe!' ·~nt•··· nos·.•t•·•>s no di1it:o· •. · en a i>· 

~o1uto el~ la qu~ ha_\4 '-~n 1 4~UJ._c>p .L ¡.::~,t~· .... ~ :'"' c. := >n'-:lu..;ion ~ .. ;--; a 
<ilh· IIL•g-a. el Üo<:tol· Pt~ll..'<~ io Itas .d•r"' su!>t· ,~ las ·~ ua!o · s qoic:­

ro lLHil ~\1-l'!-:JI'.'~: i.tlnH: I\IO..: \.1\<: Sti·O\ at~·nci(Hl • . \ ' <¡1\1· <ÍÍ<.:• ' Il :\Sl: 

« La .-a bia d ech~LL<Lí. en 11\J<.:St r <t .-; a e i.tt al es ..:otllli <.:ion~.·;;. 

e!; fat;,tlmente JllOI·taJ, :--· ];\ Inl\\.!1·(.,: tÍ<:Il<~ ]ll:.!;ll· cl <: J St.:g"lti1-

UO a! tcrc~::l· ciLt. 1•:1 lX pp1· lOO •le los · monli<los S<.' infl.' c 

tan s rnnet·en. ¡., qne tla nna cifra ig-ual ;i la de ott·os p;tí· 

!;\!s ant~.:s tlt: lo>; d~.:sculll"itnientos <i<: l-';o$ixur.:~> J·;~t<..: u·a­
l>ajo ¡.>as•) t.•n . :olll isi<'>n a! <ioc.tiJt· :\lan riq \\<..', quien in fonnt', 

a la . .:\.caüernia sol.>•·o..: ) ; ¡ inlp<.>I-LIIl<:ia <le la. IJI.>t·;,. sohn.: i a 

nec..:si<iau <Jll~ h<li.IÍ cl de pon -: 1· ,-~Jne•lio funcl;tnclt> un 

Instít.nt:o Í-'a~t<::ttl·, a los cstl·<.~g-os q11c sin duda bac• · la nt­
l>ia cnt1·t~ nosotn.s y sobn: h1. ineii,: ;ocia IÍ•: t<.Hl<•>< l•.•s tr;.t;,-
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1nientos empfri~.:os ha!-ita ho:-· tHmdos cont¡·a. {!Sta enf<.~l"ITH.:­
<lad. L -n ¡\(~<Hlernia honn'• al tloctor Pnle~.·. io con el título 
de mi~mhro ~.:.on·ekpondicnt~ y onlcn/, la pniJlic"L".i<)n de 
su tndntjo en ln ¡,>c;. ·/s/(r. .i/édira. 

El <.robien1o tle la l~epÚhlica ele! lii"U!!llay, por· me­

dio de sn Ag-enh~ Dipl()m;Í.tico ;~n Ca•·a.cas, solicit.t) <.le la 

.-\..caüe m.ia un dato eslad ístico ac;~n::. a <le la ex tenSÍ<Jil <i€'1 

c/tncer en Colombia. La Academi<~ comisicmt) nl <loc.t.or 

Lobo p;u·a suministnu· este <lato, y él. ~n cum.plinliento <lt! 
su comi;,;ión. remitió al <loc.to1· gtchcpan::. <le J\Iont.e,·ideo, 
unus cttacl•·os en qne fig-1! ran la.~ rnuertes oc u n·id<-ts por 

cttnc.e¡· en los {•lti•nos años entn,.~ nosot1·o~. y adem(ts una 
•·cl<tCi<>n tlt! lo que. estú aconteciendo Pn Bog-ot{t con ¡·es­
pt:•cto ~~- la. e~tensi{Hl de la tuher·cu Josis. Con 1noti\·c• <le e8-
tos tnl.ba .ios el docto¡· Lobo hace consi<l(:raciones de g-ran­
de irnpo¡·tancia ¡·espccto <le la nccesídacl qu<~ hay aq1.1f de 
establecer bnenos sen·icios d.e est.adü:>tic<J. «: Hesalt<tt1 y 
lastiman el patr·iotismo-.. clice t:l benemérito Din~c to¡· <le 

Higien\.· y SalulH-i<lacl •h~ Bo~ot(L-ios n1Útiples y perfectos 
trabajos que llcuan <le otros paí~t:ssununer·icanos H rnres­
tra Oficina nacional soiJJ·e estas •naterias; y aquello se 

pone lll;Í.s üe. re)ievt! t<>d a\'Ía cuando se co1npa.n.l. con lo 
exig-no y minúsculo que ent:n: nosot1·os s<~ pr·oducc.» p;¡ 
tr·ah;ljO del docto¡· L<)ho ten11Í11a con est·<i proposicit~>n 
que fue apt·obada por unanin1idad ele \'otos: 

~La Academia Nacional de 1\[e.clicin;~. ~'"'niendo en 

cnent:~ la i m por·tancia. que tienen los trabajos e~ta<l ísti­
cos, el <lesa.rTollo '1 u e l~a.n tornado en ott'OR países latino­

americanos y la cl.eficienci<l que s~ nota en la. RepÚt>lic~. 
ele Colombia en los 1·efe1·cnteH a clcmogTaíía, se pe.-níite 
excitar n;;spetnosarnente <tl Sll pt·er:no ( ~obÍeJ"tlO para _que 

org¡¡nice <lebi<lamente las Oficinas ele estadística. y le~ d~ 

1·oda la. amplitud que tan i mpo1'btnt.e ramo (le la Aclm i nis­
u·ación n1en:ce. 

«Copia de esta proposición sen'L en\'iada. con la nota 
de estilo, al señ01· :rviinist¡·(, de ()obiel·no.» 

I~n esta, co1no en muchas otl·as ocasiones, la ;\.cacle-
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mia indic/1 al (-~obien1o nacional la nc-c•.~si<la.d de tomar 
tncdidas pa.nt e1 hien general, )' el Gobierno, po¡· su pa.rte. 
acogi<) con agradecimiento la in~innaciún ele la Academia 

y ofreci(} hace1· lo qn~ en su alcance estu\·ien.t pat·a o¡·ga~ 

ni,;ar convenientemente tan in1poriante servicio pÚblico. 
'l'ambi~n e( doctor Lobo ley<) en una üe l¡u~ sesiones 

del <Jño pasado una ohset·vaciún t.:onlpleta enviada ;1. laA .. ca­
<lemia por el cloctot· rl'ito Sim{m l~ojas. dt· Chiq uinquirfL 

referentt~. a un ca~o de aneuris1na <le la ao1·ta. La obst.--:1-­
vacicín \·iene acompañ::tda d<.: un" l{nnin;¡_ ilustratiYa de lo 
qlH~ se cncontn) en h1. c<Lvidacl abclomin;tl del paciente 
cle!,;pués de (jt1t;: sucumbii) a cau1';a de h1 ruptunt de la di­
latación vascular. 

Sobre nn e u rioso reJl<:jo versa la intert:Rante obse¡·,·a­
dón presentada por el académico de númcn> <locto1· Ha­
fael l\luñoz. que se ¡·efit~re a un caso de una se!tont úe su 

clientela. en quien varias n~ces se ha detenido por c.orn­
pleto ht secreción 1·enal, ''- c:l\lSa de un rellejo inhibitorio 
producido po¡- el (lolor de una lisura. Las consideracio­
nes que hace el doct.o1· J\luño,; sobn.: la Jisiolog-ía patológ-i­
ca <le este fenc)tneno son n1uy import;tntes, y por nH~rito 

de la~ obse1·vac.iones y pot~ lo ¡·aro del caso. la. .Acaden1ia 
ordenú que se publicara en la /,'cz.·¡~.;ft¡ .-ifc.'túru. 

En dos ocasiones, con un año <le intervalo en­
t¡·e una y ot:·a. la Academia se ocupr.'} en bL invasión de­

nuestro territo¡·jo por la enfermedad prvducida pct· el 
haGilo de Yersin. Fue la pt-ilnent en la sesi<)n de 1.4 d~ 

al.n·il de 1 1)13. con moti,·o <le l<i comunicación que a. la 
Academia hí%o el <1octor Pablo Gat·cfa i\ledina, ~nt.onces 

]\lédico Consultcll- del l\1inisterio (le ( :obierno, n::fen·ntc 
a una epidemia q nc había aparecido en la ¡·e¡./;"i<:Ín banane­

ra ele Sant<l. :\:la ¡·ta. ~:onslstente ~~n u n;t 11l:ttrnonia fl<:: fot·­
tna fuln1inant.e f¡ue en poco tiempo. t1·es o cua.tro días. 
rnatal>a a Jos atacado~. L~vi) el doct<.n- <;.arcía en aquella 

sesi(>n una serie <le tele~t·amas que se habían t·ecibicto en 



-\.7 l 

d ).linistet-io. de la Junta l .h~p¡u·tamcntal de H .ig-iene de 

Sant<s :\larta, en los cuales describen la cnfcl-nlcdad, clan 

Cllenta (le la manet·;t corno ~e ha propag-ado y anllncian 

q U<: l.:l doctor 1\Ii¡.:;uel A rang-o enc.ontt-..'• en pn.•pan.1..:.iones 

n.lÍCl"Osct')picas hechas con ¡.>i"(Hlnctos<ll: Jos infectados. Htl 

bacilo n.:f¡·actario al g-ranl y ~on can1<.:. ten.~s mot·fol.:)gicos 

idl~nticos a lus del bacilo de Yen.-;in. Uespn<~s ele ilnst1·a¡· 

la cu~stíc:>11 con las opiniones de L1 mayor pat·te ele los 

académicos allí reunido~. l¡t "\_.._·.ademia. apt·oiH) una pro­

posici .. ';n l.'n la cual se !t~ <h~cía al <~obien1o c¡ne ht. t:pÍd('­

rnia 'lllt:' habfa t!n la ;--,ona banane¡·¡.¡_ de S <1nta ;\lat·ta tenía 

todos loo;; ..:.at·actt..'Tt:::'< de l;-1 peste bu hc'>nica, y 'llH.~ po1· con­

sig-u¡eote la .L\cadetnia aconse_ialnt al (iohien"Jo qtte tomrl­

ra la8 1n:Í.~ ac.tivas n-tf:diEla.s pat·a in1pedir ];t pn.>paga...:i.'nt 

del<\ epidt:n1ia. Pat·a entonces vino a nue~tJ-;¡_s costa5 un 

ba.ct<~t-it'>lOg-o ;uueri¡_~<11H.> del Norte, q u it:n üespués de u na 

cc)l-ta pen11anencia en Sa.nta l\larta. lanz<Í la rottHHla afi,-­

nlación (le E¡ue la. epiden1ia en cn<:Hti()n no ~~nt de pe~t" 

btlbÚnica. sino sin1p!e. nl~l.lnloní;t. 

Pot·segtHHla vez, en lasesión clcl 2:2 dt: n1ayo pn'•xi­

mo pas<Hlo. la ¡\..cade•nia \·oh·iú a oc.npan;e en <~ste <~Hilnto. 

J•:n la sesi(lll <le esta fo:.:cha los tni~:nlhl"os del Consejo Su­

pet-iot· de Sanidad, n-:cienten<ente cn:ada po¡· ley ele la 

K ación, <locton~s Pahlo <;a reía :.'\Ie<lina. L11i~ z,_.a Ul"ibe 

y Federico Lict·as, in fonn<u-on a l:t coq)ot·acil)n de que 

en algtHlitS poblaciones <le la Costa A.tl:Í.nt.ica había :.tpa.­

recido otnt ,-ez la ~pi<lem ia de que ha !lÍa rl:.Hlo c.ue~lta el 

doctor <.;·;u·cía Meclina t.:n la l-ll:8ÍfÍn ele man:o del <cño pa­

saclo. y <¡llt.! no sok.tnH:ntt: habían apal·l:cido CaEos de la en­

fernH~Ü;Hl en la ~o na bananen\, ~in~> r¡ 111~ S1:g-Ún lo con;u­

ni,;a l.><t todos lo~ días laJnnt.a (le .TI.ig-i..:ne <le B:uTanquilla. 

la epidemia se había p1·opag:ado a ott·as poblaciones como 

a I<-;al>l~l Lópe;-:. Usia.cu rí, Sabanalat':.!"a :-· Bal"llt10a. Los se­

ñon~s miembro;..·. (rel Consejo Supct·íot· de Sanidad y a..:a­

cl,~micos d.e nÚrnero ya citad.os. tenninaron su e.xpo!>i1.:iún 

e:-..:hibien(l() r)l·epal"aciones tnicroscópi ... ~as hechas con p¡·o­

üuc.tos tornados en Ín1li\·itlt1os llHiertos 1le i<l cnferrncc1ad 
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epi<lémi..::a, t~spntos y jugo de ~·anglios tt·aídos aquí po1· 
1:."1 sei'íor docto•· Nicancll' lnsig-nan.:•!';, y cultinHlos e inocu­
lailos po•· d docto•· Federico T....len1s, t.•n !:>U labm-~.tot·io 
pa r·ticnl;:u-, en Jas cu;des preparacione::; los St.:i'io•·~;.; aca­
<1<: ;ni e os j UY.ga¡·on ~"(llC había un micr·ohío refr·act;n-io al 
gT.am y que tenía les can.1ctcn:s mo¡·folúgicos del l ·;u.:ilo 
de ) ''"en:;in. "":r.T entonces con hL impet·ati,·¡¡ n<:ct:sidad <1e 
q ui,!n g-t·ita ifueg-o! cuanclo , .(; anliendo la casa nat•~ nHt. 

la Academia, dl'spués de laxga. discusión que ilu:-;tr(, el 
c.•·ite•·io de cada uno <le Jos rniemb1·0s ;dli prescnt~s. apn>· 
bó por· unanin1idad <le votos la siguiente. p•·oposicitÍn pn:­
~ent<H1a. por el acad.\:mico .ruJio l'v[,inriqne: 

«La Academia 1'-:i!cional de l\iedicina. ues;Htés dt: oír 
las e:-.:posic.iones de Jos doctores Pablo < ~an.:f<.t. :\le el i na. 
J....uiH z;ea Urib~::. y Fedl:'rÍco Lle•·a!-:', jn;-:ga que 1<~ t"!pid~~ ­
Jnía. que existe actualmente .en alg-unas de la!'> poblaciones 
de la Costa Atl{ultie<l tiene todo!oi los ca.ractere!; de la pes­
te hubúnica, y po1· lo tanto solicita. del< ;.obicrno <1 u e tome 
l::~s 111<Ís enérgicas nH.•("ii<las para Juchar contn;1. el !"lagclo 
•¡ue amenaza Ín\·a<iit· toda la HepÚblica y que sig-n. en un 
todo J;¡ línea de condHcta que le indica el Consejo Sup..:­
¡·ior ,le Sanidad.» 

J•:n nna s e sit}n posterior. también p01· pt·opo$i c ión 
aprobada por - unanitnidatl, la Academia insintHÍ a1 Rei'ítH­
l\Iinistro fh: <~·obicn1o que dt~¡·oga¡·a el decn::to po1· t::l cnal 
se habían <ledai·ado insnl.H;iste.1ites los nombramientos 
tle miemb1·os del Const..:jo de Saniclau. 'L'al ha sido la in­
ten·cnc.i<Ín ele la Academia Nacional de I\'l<:;~icina en 
e.Btc clclic:tdo =.:1sunto. 

( OJJ.!.frC.,-o Jfédiro - Jfe el e <la ros e u enta también de 
uno <1e los m{~.-c:; trascendentales aconteciinientos científi­
GO~ q llt! ban tenido lngar l~n este país: UH! t·etiero a la re­
uni<'m del seg-undo Con::.!"•·eso l\lC.cl ico Nacional, que tu\'O 

Jug-ar en ¡\J.cdellín en el 1nes de enero de1 año pasado. 
Congreso qne fue con\·ocado por la Academia ~a.cional 
y fue dirig-ido po1· u na Junta O rganiza.dora, q ne de actJez·­
do con otnt an{Lioga q11e funcionaba ~.~n la capital antio-
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CJneña, Jle~·aron a buen t~rmino t!.!'->t:;J fiel-;ta de~ alta ..:ultu­

¡·a a l;J cual concurrieron c..:rca de ciento ~:incucnta pnr 

1\::~n-es dl:. to<io~ lo~ (un l>Ít()s rlt~ [a HepÚblica. a d Í!-ie ¡·tat· y 

a con1entar ~ol.1·~ IHJventa n1el1HH·ias que. en el tr<sns­

cur:o;o de se:s días. y }.!"•-•s~·ias =~ 1111 pnJ<li~óo de onlen 

y de labor·iosiclad . ak.;snzan)n a set· <liscuti<l~IS obede­

ciendo- al sahin t·t>g-lan~t·n{o opH.: conce(lc a.l e:xpositot· 

ele un tt·ahajo diez 1ninutos pa¡·¡¡ expone•· Slts c.onclu­

siones, :; cincu m(ts, en cn~u de di:;;cusioín paxa sost~nedas. 

::\lucho s~: alarg-a¡·fa est·.~ inft>nno: !-;Í yo n1e cletuvit~t-¡l a 

en un cía¡· !';Í q u ie ¡·a los t 1t ulo!'i ll!! 1m=; <1 i ,·e ¡·sos t ntuaj os p ··c­

s~ntarlos al CongTe~o y que \·ersaron sou1·e ag·tt<JS tnÍIH!I·a­

les nacionaks. epizoot.ias <1e nueslnis n:~ln.ños. alta ciru~ 

g-ía, nH:dicina t t·opic;!l. lcpn>log-ía, oft<J.linolog-ía. an1~n de 

una ~csi/1n ~s¡.H.:cial para. la. odontolog-ía. [nteJ·csantes co­

Inunic.;cciocH;S se hiciet·on sobn! ca<la uno de estos tccna.s. 

y los capítulos d~ mt:dicina tt·opical. de ag·uas n1inentlcs 

y <le cit'tlg"Íó1 ftH~t·on i!nstn~<lo~ con ~abias <liscu~iones t·c­

\·elac1ot·as de la inü::nsa labo1· q11e diat·i;.1mente ejecutan 

n11estrQs pní .... ~ticos ele capital y <lt.~ pn.n·incia, labot· qne se 

penlec·ía por falta <le. ocasi{Hl para ha ceda pÚblica _,. q ne 

en los Cong-n;sos ~-:l{><licos. depurada po1· el ¡),lto critet·io 

de los especialistas c:n la ma.tet·ia, pasa a atnn~::ntar el 

act::l'\"0 ele conocimientos udqui•·idos en la dínica .\" en el 

labonl.tn¡·io. J•;n la se.si(.>n final el CongTeso fonnul<'i, en 

voto:,; <lit·ij.:-jdos al Cuet·po · Lt:g-islat:ivo de la - ~a~:iún. las 

'cunclnsioncs a las cllalcs l!t.:g-6, en materias <le p!·olillotxÍs 

de enfcnne:.:uades tropicale~. <le pn:Yención contra la t:x­

tensión de la tuber·cnlosis en el hom.brc y en lo~ anin1a­

leH, ele sa!ll'arniento de put~ rtos. üe org-anizacíún de 

los servicio¡,; de 1\:Iedicina Ll:g-al. d~: <lisminuci<)n L'n el 

const1n1o de alcohol, cau~a ca~i únic~l üe nuestra c!"imina­

li<lad. de pr.~n~nci{on ~~o nt1·a lo infeccio'>n lept·osa y contra 
la infección t¡·acornatosa; t:ll una palab¡·a, t.:\ Congr~::so tt·a­

tó <le q\le sus tn1bajos tuvit:t"<Hl nn n~sttlta<lo JH'<i.ctíco in­

mediato, aconsej{tndolc al ( -;obíerno la 1naner·<1 de pl·oce­

cler <lehu1.tc de c.ad;t uno ele los gran:!S pt·oblemas higiéni­

cos y sociales <le en ya !>Olllcioín cle:~pe 11le en ~-s-é\11 n1anet·a 
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el por\·enir del país, cuycJS t.~iu<ladancs actualn1ent<:: se 
tul>erculizan en las ciudades, Be alcoholizan en las ciudades 

y en Jos c;-unpos y se infecL~n de elefancía, todavía no se 

sabe <l<Jnde ni c/nno_ ~rQ<los los trabajos del Cong-ceso es­

t;in ..:<lita<los en dos herntosos volÚn1enes, uno de los cua­
les ya eslá en cir·~ulaci~m. publicacit)n <lirig-ida por una 

Corni!>iÓn no m bl-ada al efecto po1· la Academia "Nacional 
de i\"h~dicina-

Seg-Ún una oportuna mo<lilicaci{m hecha. al Regla roen· 
toen el bienio pasado. los nuevos miembl-os <le la col·po­
ración . son eleg-i<los libre1nente entre aquellos 1n.:!dicos 
<¡uepor su saber juzg-a la .-'\.cadetnia qne nH~¡-ecen ocupa¡­

un sill(•n en su recinto, y se c1iRpone tantbi~n en esta mo­
<liücaci<)n del estatuto. que se tenga corno n1iernb¡-os 

candidatos a los mien1bros <J u e desptu~-"' ele p¡-esentar al­
g-Ún trabajo ot-iginaJ, han sido honnHlos con el·títuio de 

mietnlH-os corrt:spondientes; e$'.tos Ítltintos no tienen nr · ­

cesiuad. con1o los pt-in1eros. p~1ra ser n~cibi<los, <le pt-e­
sentan,;c a la ':crporación hacit•ndo un discun::o, cuyo 

ten1a <le preferencia ha d'-~ ser la biografía de alguno de 

!os antiguos académ ic<>,:.:. Los señot-es <loe tol-es Jo.c:;t- i\L 
1\lonto_ya y Abt-ahanl S::dg-ar, d<~g-idos nliembros ele nÍt­

rnet-(J. ":scog·ieJ-on corno tema de sus discursos de n~cep­

ciún !aB ,·idas met-itísi m a~ rle Jos <.H:;t~lémicos Nicolús Oso­
t-ío y <kabriel J. Castañt~<la. ]~-;el doclot- 1\-Iontoya doc­
tor rle la. célebn! lJniven:;i<la<l de I-Ian·a.-rl; fue de ios ioi­
cia<lon'~S de la Cru;.-; I~o.i.a do rante la !.{uen·a. de }os tt-es 
año:;; <;:s fundador "lel l?cpc, torio de ;1/cd/r:i!la y Cirtl,-!j"Í<l 
_lujiulli!. J~;s proft>~or- <le OrtOJH:<lia y Cirllgfa en la l·~s­

CUL'Ia d_e ~Icdicina <le la l_Tniven'>i<lad N:lL:ional, y auto•- de 
n1ucho!-; tntba.iosqnt~ corn!n publicados tanto en Sll pe.-¡¿,_ 

c1icL> como en las <lt:~n1ii ... <:> revistas científic::ls dt.!l pafs. l-Ia 
sido Prlo"~:;idente de la Socier1ad <h· Cintg-ía. y estft. elegi­
<lo :-; ~ct·.,_.tario d~ t:sta co,·pot-aci(Hl pant el pr/nd1no p;::-fo­
<lo. J•~s su hio~t·afía del <locto¡· ();;;o•·io un trabaj<"> so­

bt-io. (:'lL'~ante y conc~:~ptuoso, dig-no <le la nH~nJoria del 
sabi<.> pn.1fe:;;or de J->¡¡tolo~fa intl:¡-na. 



1·:1 doctor ..,\.rbolt:!da ftH: gTad u a do en nuest ··a Facul­
t;td. ht.>:O lll(.~o ~studios <1<! pet·f~ccionanliento en T.>a¡·ís de­

dic.:'L.ndose especialmente al estudio rle las enfennedades 
<le los ·~•·g-<tnos de los s~ntidos. l•'ue el fun<la¡lot· de la So­
cied;t<l ele Oftal molo¡.:-fa y Otorri n'>laringo1og-fa <1.~ Bo­
gotá. •¡uc ile\·a ya <los <sños ele funcion:unient.o rt•g-ulaL 

}:fa. pttblicarlo vat·ial' •n..:nHn·ias s•.>l>n:: asuntos <l~ su <:~s p~­

ciaii(l<t<l. entn~ l•ts cunles teng-o qtse citar su tt·aui\ _in titlt­

la<l< • ( ·OJUIIJJÚ<.·ílis ralnirf:u f·rríuirtr. pn·sent;ulo :.ll Con~n~­

so d~; \Iedtdlfn. en el cual <lescrib(· est;¡ t~ntidn.d. no ües­

ct·ita <tntes d~ (.¡ pot· otn> alg:t.UH.>. 

El <loctot· S<ilg"<tr. g-ntduado ta.n1biL-n en nuestra Uni­

\"t:' n•i dad. <.:o rn {~ n z<Í su <.: art·c r;J <1 ist. i J1 gu iéndoRe corno .T ~fe 

de una clínic.a quin'tq.~ica reg- .:~ nt.:ula entonces pot· el 

P ,-n r~so r Juan E. 1\1:! n•·i que. E:n e 1 a t:ti vo t' .i e ¡·e i ._:io de 

su pn>h:!>ÍfJil h,.\ rec.ogi<lo ,-aliof;as ohset·\· acione~ qne ha 
pn:·sentado a la Sociedad de Cirng-ía. <le la cual es miem­
bro <le nÚnH~1·o. Sus 1nernorias sol>n~ t¡·¡Ltamiento de las 

perinn.:tt·itis y soun:: ci•·u~í"a ··cctal son trabajos de ~ran­
de i rnportancia. 

LaA~·nden1ia ha disce•·ni<lo <lut·ante el pe•·fodo que 
t.:rn1ina hoy el titulo <le tnietnlJros cot•t·esponflientes a 

los do.:ton!s Jos~ ivia1·ia l~nit:: , l~ícardo i•'aj;u·do \ .'yeg-a . 
.Torg-e Daniel Rutda, Jesús 1\f;¡ría Pulecio y Julio %uloa­

g-a; l•. •S tres Úitín1os en,·iat·un sus irnpot·tn.ntcs nH~nJot·í<H.;, 

que ya estún n1enciona<las en ot ¡·a par-te de este in f·ot·n1e. 

El <'foc.toJ· l•'aja1·do Veg-a pt·es.:nt/) iL la At:adetnia un ím­

portant~:: trabajo tle nletlicina IL~g-<.d. <l•'Oillpañado de n na 
pit.>za an;,_t(Jrni.:a de ~~·an inten.::-:;. 

De los <H.:ad~1nico!-:' electos seg-Ún la modilicac.i.~n del 
l~ •. !g-luruento ya hanco1nunicHlo los (loctore~ Varg-as Suú.­
l·ez y l•:lis<?.~"> :vlontaña. que esUin listos sus clíscn rsos. y t·n 

la~ p1·inH.:t'<tS Sesiones del período cntnlntc \·encln'u, a ocu­
par !-;US pnestos c01no tnienJ.b~·os actl\·Os de la .A.c;uh:rnia. 

Durante estos dos años la .A.cadetnia ha tenido que la­

tnentat· la lllllerte de dos de sus distinguidos 111iernbros: 
los doctore~ Hoberto l\znct·o y Jesús Olaya Laxercle. 
f)portunan1ente se dictaron los '¡cuer(los honranüo su 



1ue rnoria. y ~Hl ¡·e~ut~ l·<lo ser;'t g-ua ¡·dado ca.l"iñosatnent•: en 

el st.· no <le 1a. corpcn·aci<)n. 
(!uicJ·o l1ahl<.~ros ahora del p1·en1io .+louuc! Fun·ru . 
La .A.cafh~mia Nacional <le Nl~·dicina recibí~> en mar­

zo <i,¿J año p<•Bado. por con<h1cto flel (loct<H" .Juan T)a~·id 
Jler·1·er;1, una n<•t<L <lel docto1· :\·la.nuel Fore1·c:• l•.:.scoh<tr, 

en la c..: ual ~ste p;u·t.icipa '.l la ;\caden1ia que le hac..~o..' <"1()­

naci()n de la sun1a. de t1·es 1nil pesos en o •·o pa.ra. qU<-' fun­

de un pl-t.'JllÍO <JlH.' h;i. c!.c :-oe1· cliscernirlo po1· la Acaclcn.1ia 

a1 n1ejo 1· tl';ll><tj•. ~ cit:ntítico (¡uc a ella se pt·esente en un 

concun::o <JlH: se ,-erilicariL c.ad<l. tn:s año~. L-as condici o ­

nes <1t: 1 concun:;o son: 
1'-' Cada <loso tT·esaños, •.t. juicio rl•!la Aca<lctnia. tl e­

cn:t;tr!t ~sta un pn.:rnio al prinH~I- t.rah•.tjo científico, 

st~a te{>t"ÍL:o o pr{Lctico. o que ¡·ct'tna esa~ dos con<lici(>nes , 

referente a laR <.: ienciaB n1~clicas o natllr<tlcs. 

2'.'- J•;J pre rnio con!:>istir{L en una. copa <lt: oro con n1o­

ncdas del niÍSnto tnE"tal <le cnrso usu<d y cot·t·íente en el 

país. 
~'-' J•::.J •;alot· <le estl: ¡:>1-etnio consi!-;tir;i en las UO!-; ter·-

Cl.~ ras pat·tes eh~ los intc•·escs ele Jos tres rnil dúlat·es en el 

cu•·so <le los do:;; o tT<.~ s años, destinándose la ot•·a. te,·cer<l 

parte (1e los interese~ pat·a aun1entar el c.ap)tal pt·intit.ivo 
a fin <le que con el t1·anscu1·so clel tiernpo e i p¡·etníc, .,·asa 

sicndá de rnayo1· cuantía. 

«Desl:!o··· dice el doctot·I<'on~ ro en su nota-que el pt·i­

mer p¡·cn1io lo adjudique la Acaden1ia al t1·ab~jo científ-i­

co de tn;Ís rné1·íto de los que se prl's<=nten al terc~:.·r - Con­

~Teso ~l~<i ico ~a e ion al.~ 

¡.;¡ prernit> A-/ru11rcl /•(Jrcrfl. que <ISÍ ha COJP:cni<lo ia 

Aca<len1ia en llanJat·lo, 1narca nn g-•·ande acontecin1iento 

en la historia <le. l~s ciencias 1né<1 icas colorn bianas. Es el 

pr ¡ n1 e r paBO • ¡u~.: se <la en esa hell a [en· n1a de alt ru ísrn o. que 

funclando pren1ios favorece el (lesa¡·¡·ollo de la rne<licina. 

es.tinH1lando a los que se dedican a buscar alivio pa1·a los 
rnnchos rloior·es hurnanos, n claridad que ilu 1nine los nJU­

..:hos n1ístcríos <le qtl<.~ est{ln poblados los !abor;¡torios y los 
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ho~pitales. I"A> carrcn.t c.ie.ntí:!ica se pue1le dcci1· que r:o 
cxi!-:it.~! entrt::: nosotros. 1•:1 esfucn~o <le loR ínv~::stig-aclore~ 
se picnle. la& rn;'ts de las vec.<o~s, en me1lio de la. indifcn!n ­

cia, y ;Ctlántas veces el tt·abajo orig-inal y alto ~<:queda 
sin lenninat· po•· falta de: nnos c1inet·os! 

1•:1 nombt·e: de] filitntt·opo docto¡· Fot·ct·o J·:~coha ¡· 

o..:.11 pan"t alto puesto t.~ntre los noml>n~s •le los que han 
laborad<• etica%mentt." por el cngTandecimit•nto <le la cien­

C.Ht méüica colomhian<J. 
Aeto de ju~ticia e .iecllt(l la Ac<HleTllia IH>Jl1ht·ando al 

<lo<:.tor Fon~ro Escohat· tniL'n1 bt·o honorario d~~ la cot·po­
l·,u ... :it'~n. 

Con •notivo de la. J"t!ll ni<'•n del Cong;n:so P.1na nH:ri;:a­

no qtH~ se ··e11nió en Lima a medi:Jdos <h:l año p;ts:11lo. el 

SeTI(H" ~JÍnÍSt n) de }~e)aCÍ011CS i•:x terlOI"l~ S ¡>t<l j¡') a )a :\.ca­

<1Cll1Ía <¡Ue no1nbrar;¡ po•- Yotación a uno el;: los tnÍ•·nll>J·os 

el e 1 a ,:ot·po 1·ació n pa ¡· ¡.¡ <¡tlt' fu e r·a, e 11 al;;OC io d <: otJ·os <los 

pn>fl:S<>!·.es. noml>t·a<los ,,~ ) 11110 por la Academia ele :'-.lt·<li­

cina di: :'vlech•llín y el otTo por· la So.:it:c1ad el,· l\I,·di,: ina 

<iel Cauc<t. <1 ,·,·p•·,•s,·nta•· a Colornbia en es•: Cl:l·tallh'n de 

cio.>•h·.ia y <1<: <~u llu ra. T..,a :\.ca<lenlia no \·acih~. y :te<: ¡·ta<la­

tnent<: di}!i/, al señot· <l<h~ l<•r· l~ni~ Cuern> :'\l{u·qu• · r.. quien 

fue'' L·im:. .. y l~orno lo había •·s¡.H~ra•h> la ...:\.c:t<lerni:t. <.:.on 

~lt t·lul:uent..:ia ) Ha ~ai>t•t"' ,-.,.~ p~ .. e~t,nt~:""', di}..!"na n1 ent1. ' :d t~ll,: J"'­

pu :'\I ·~<! i e o .;.ole 1111 hi a no. 

El:::?. d..: f.:l .. ·e;·o hizo un :-;ig-lo <[11<.' \"to i:t !tu: •:n <.·stot 

ciud:11i da tudas IHct~s Írh.:l ito<loctor Aud¡·(.s :\l<t•·i:t l';u·­
<lo. La ..-\.<.:a<i~.:•tnia d,~ l\Ie<licina, tlt~ acuet•do <.:on L' l :-.<.·t1or 

.\li nisu·o d<~ 1 nst nt<.:<:i/n1 l'Úhlica. ocg-a11 ir. e'> u na. ii~st:<t p:1 ¡·;¡ 

conrnt'lll<Jr<•,. ~·~ta hi~:.l/•ri'-:<• fec.ha i:n ia cll<.ll n;,ci/, uno d<.~ 

los gT<~IHlt-!; mC.<iicos que h01 tt:nirlo el paí~; y par;¡ q u,· la 
111~111•>~-i<t d•~ su,.; 1nérilos _\'<!(~sus 1!T<IIl - I•~S ..-sftlt~t-zt.,~ po1· 

el ad • .-la nto de llliL'st•·~· ~~ iencia pen\ure .1· sil"\·a 1\t• •: .ien1-
plo a los <¡11•: hoy t::-:tudian me<li...:in;~. la .:\c;¡flt:Jni;• hizo 

gTai•a•· en Jn;'ll-nl<..li una I.H;Ilil in;.;..::,·ip,:io"•n alu~Í\'a a la YÍ<ia 

n1e1' itísí1na del dv .. : tor l:'at-du y la .-.olo'-:(, sulL'nJnellh:·ntl..! 

en ~l clau;.;tn.> ücl <.~1liiicío de SanLt lnl~s . 1•:1 d1..>Cl<.H" l~a­

t11(·,n ,\.1\·arez Jh¡r;'tn. t:n 11(Hl11Jn: fh~ la ,\ca!lt:nlia ·'· dt~ la 
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l•'acultad de ?\led icina. llcn.'1 1 ,;. p;tlabt·a en d acto tle la 

colocaci.')n úe esta Júpida, y en eJE::g¡tnte r cn1tlito tli<.;cul·­

so dijo la historia. (le t:se funüa<lnr· fh: nuestra Facn i t~J.d 

que, cotno lo <lice l\ .. ln1re7- en su di~..:.un;o. «<ledic<'• lln<•. exis· 
tt!n..:.ia llena y pura, cn;d cumplia « sll estirpe pro...:e¡·a y 

u la elt:vación de ~n ~. axácter. al '.:ttlti...-o d~.:: la~ ciencias 

rné<lic<.IS en cuya enst>iianza dt~sarn.>!J¡'¡sus podt~rosa~ ~.:ner­

gias ment<lle~. y al ali\·iu de Jos dolot·es hu manos e n •-¡ue 
den·am/• !--iin ;,~otarlos tel->oros de l:Ontp¡H;i,)n y <i•.• g-ene­

rosi(lall. y en su ma.r·ch;o ascenciorw i haci¡t 11 n rnen: ..:ido 
¡·enornhre. no tun.> ... : airla!-:0 y en su c•>ncien<.:ia t¡·anquiia y 

üiúfana corno el c¡·ist•t1 rlt• un \;~~·o, no tuvo son1bn15; . :.-

¡..:¡ ¡H:ri<'Hlico ele la cc!l·poraci•Ín hn ,;alido ,-~g· ulann e n· 

te tu<lo~ )(ls 111'-!l':il'l-; y ha rnl!jorado n1ucho 1';11 e<lici(>tl. !.h: 

lo~ fondos qtll!. t:l (~obicn1o le ha dado <tia Aca.demi;., ~- de 

cuya in,·~_: n;i(>n ns da.rit cuenta en infon11t: apart e el ~ ~:: i'í.or 

'l't·l'-iorero - :-;~;· <1i~pu!':iO ·. ¡t.H:' una p ;.u·t<.: SL' rledica¡· ;t \ ><u·a 
colnpt·a¡· tipo ti~ in1prl.'n\.il. ln11.•no. para qn~:cn la lrnprl:ll­
t¡., ");acionaí no hnbiet·a n :! trasol-> en la inlpresi1Ín ,¡,. la 

¡,•,·;: ·i sla, cuyo rnatt.:t·i ;ti ha. ~ido selecto<.: intr~n:.>:sant <::. 

lntel·e~;tcia la /\,;:tdt: rni:l en <¡\l e !¡1. tnan.:.ha. ele Í(>!-. v-,;­

tudios llH~dkos si:.,ra ,~n nnestnl. fa,:Hlta<l la tnan·.ha pn.l­

gn:: ~Í\'it qu e .~ xig-t·n losdiat·ios ad~:. lantos de la cit:ncia. ,.;oJ i­

cit(, <ie! s e ñot- 1\ilini,.;tn.> de lns~nH:.ci{,n. PÍlblit:.:l. qliL' !11Jill­

bn.tt·a npot·tunanh~ nt~.: pt-<.Jfo::sot· d e ]¡¡ c;Í.tedra dt: enfe r-­

mcda!\,¿s rnentalcs ct·eadas pot· le_y ,~ s¡H~ cial dei Conl-(rc·;,;o 

pa~ado. y P!( liÚ al mismo :\J1nistet·io <¡ue 1~ .:.t•di e nt ;1 la 
}•'acuitad 1üs ·tern: nos- de la quinta. <ienorninada f..,ln{¡¡la 

de ,...,(· . .! • .roz·iu. pat·a. f11nda1· allí un Istituto 1·\.tst~lll" al ia 1lo 

de. la Fa ... : u itatl <h: :0.11.'<1 ici na. panl la cual se h<ll"Ían ,- ,¡ ifi­

cacionel; apn.>piada.-; en ;u¡lH: Ilati t.L~ ¡·renos. l·~sta Í.t i t i m a 

petici<Ín fut~ debidamente atenrli<la. y paret: e que es ya 

un hecho qll<.: pat-lL' ele Ja ~}llinta de Segu\·ia per·t e n;;·Cr! Y<l 

~ ... ia .1-'~scuela dt: .\1..-:dicína .Y t.~i·~ ncia.s Natnr;dt·s de l;t Cni­
\-c:rsid<Hi Na..:iunal. 

l·:~te L' ~, :scñures at:.adémicos, el ¡·e.su m en sucinto de 

Jos tt·abaJoS ej <..:1-:u t¡tdos ¡H>t· la. Academia ~·a.cional de :\1 t::· ­

dicina desch~ d 7 <k agosto <le l'J12 hasta la fecha. 
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Variedades 

Coloración del m icPobio de la tube!• c ulo:sis - - :-;egún el 
i'r.:>fesor (.~. \lcille•·c, cuando por el cxaJJICll clúsico por la fu ,;­

china de Zield s e haya ol.>teniüo un resu ltado nega t ivo o incier­

to, ante:-; de dedudr pe,- esto •¡ue n•J hay baciltt de Koch en una 

prep<tra c it'Jn, <;on ,•ien~: lHIC(!T nn en>:<ayo con una tintunt con 
base de c ristalviolcta prcp<~rad;l c 11 el momento de usarlo, de 

a c u c r • lu c~'n <:sla f.'>rnl u la: 
Crista l violeta de Cr i iblcr . . 

Anilina s·cdcntcrncntc de:-<tilacl¡t 

Alcoho l <1 (;;;° C. 
Glic{nina. 

2 grant0:-5. 

1 0 

¡-\. gu(t \}CJ 

Fijada la prcparaciOn r>ur c.. :l cahJt-. se viertt:: en ella ta tin­

lltrH , que se deja :<ccar sobre la lfunina. Al c abo de un cuarto 

de hora se decolora po1· Ltrlit t:ort;t ir11nc rsi/on en el úcido nítrico 

al décin1.o (en vulinnca). Se lava con af.!Ua ordinaria : dcspnl.:5 

c on agua li~cn.unentc ;llnotliaca l ; s e de,;b id r ata con un ¡h•co de 

alcc~1tt".l l a c etona (en \l Dlllinene~ igual es} . se !-:éca. ~/ se exarnir: a a 

la inlncrsi<:>ll. 
EvcnL11aln~cnte >;C pu<:~dc col•>ra r el fóndn con el úrtne de 

J;i,;m ,uk, la eo,;ina, el verde de anilina o d t riacici<J d e E1.rlidJ, 
t.C.dos muy diluídos. 

PPoducción dlZ anticue r pos czn anímalczs con tPípanosomo 
y tratados por" el salval"san -La seilo r a Margouli,:·.s h<~. de lnos ­

tr;._td•.• que ci suero d e r<tta5 lnú .. ··ctadas de t rípi.tl iO;olllr.> y t ratadas 

por el salvarsán. posee pn.>piedadcs cu rativas d.: que está de~ · 

¡.>ro vÍst.a el suero lle ra t as j¡¡fectadas sitnplemcn te con :,;alva r· 
:;;'t n . Ellis y Sevift ha h e cho experirnentos ¡¡r:ftlo¡;o5 c o n las f:=spi­

roqnet~Js. 

Lavat.liti y St . .l\iutenn i kh !Jan tra tado p i: or salvarsún r;nas y 

curíe s atac ados de tripanosc>m , ,,; numeí·~·sos, y han exarninado el 

:;ueru d~ cs•.>s anitnales. ton1ado de <..los a treinta horas después 

de !:• intervenc i,)n tncdi<.:<uncntosa, t:nando lus trípanosonHIS h an 

des<Jp;ne<:id (> de la circula.ciún. Des pUL',; de do;; hc.ras el suero 

es tripanocida (acción t"u . ._,ilro) , perr> esta propicd<:d disminuye 

rúpidarne nte, y a [as t r ein t a !toras h;t desaparecid<)_ l;:sta p ro pie-



c:Jad persis te de~pu(:s dt:· ca l e r\tar el Sllero a 5GO, lo que to tli,;­

tiTJ .!:{tlC de un \·erdadero a~lticue rpo . E l t:-rganismo parece quedar 
hajo b.t influen c ia del ¡tntíg-cnó desde el principio de la infección , 

pues el ''ntícuerpo no aparece sino d cspu{;:; de cinco días de la 

infecci,'.n . Los autn res obser<.-'<tn que la ;.tparicic.'..n de los anli­

cne r pos coincide con li.t d e la .:risb en l<>s a11ima l es infectados. 

O ift~ría y sue-ro-pr-ofilaxis-El doctor Hassi ha querido 

darse c uenta del valor df!! sw.:ro antidift,:: rico ctnplcado c om•.> 

prolil(tctíc o. A·d com<? ••tr<.>:s autores ( l·lrunnstein, Sonnerln,rg. 
~trahlm~tn), Ita Yi o; tu <¡UC en lo s incl ¡viduo:; i::nnun.iz:ados pasiva­

Inenle la !ll<Jf\-' Íiidad <!S m e JH.•r, per<> l~l m•)rtalidad es In:n·o ·· 

qtH.: /:t de l<>s n•> inrnuni;-.:tdns. 

:-:egú n lo s c uad r._,s e s tad [ -;ticu s <¡u e e l dnl:t •J r Hass i c. i ta . l;t 

n1orvilidad pur diftc•·ia, c¡uc en l:! I"'Llac i:,n \'Í< :tinl<l ele la :::p i­

dCIIlÍ <l <)tiC <·1 nlHcrv•'• fue de f) por t -::. ) , fut': ,.,upcri<H. en lo-.; n •) 

int1111nizad •. >s pasiv<uncnte . l'l~· r<> la Jnortalidad, <.: n globo , p o r In 

difteria rue stq>c riur < ~ lt [() :i indivi<Jtto .-< 1-r;Ha d <JS (I<Jr eJ S llCI' (i C; tJ!'ll O 

preventivo_,(_ t ..?,_::;•.J po,;· r -:·'.:> i ; t la de lo>s n :::> t•·atadus a:<Í f r ,4 ~) /. 

r,,,s r.:asus de cronp en lo-; indivitlu ·•-.; iu _,· ,:: cta.dd:> prevent~­

van1C•HC (1H p o r 1 ~~.,·1 h ;tn .,¡.¡ > !n'1.; frt: <: tl ·:! rUr.:' •¡o.l!; [a..; .,lHt~ n= •. :­

ciorll~,.:; en l• o,; dern.i't,.; ( ),:; ·~- L 

1<:1 dut :t•>r lbs-ii d c dttc e ' " si~· u<cnte : b .-;uc r •.J-[>r<:JJi.laxis de 

la dil'(e.rla ;tp ~ trt:t el p ::.; i(grq d e · ~ ,nlH _~i ~ J e n ~a"i pe r ~~nna ..; qnc 

ltal>itall t.:un el l , tlfl, l'lll • o '• que tit;n c n r<':l < t <.: i • •nt~ . ..; c <>n t':l, dnrant •~ 

tres ~- enl~tnas: l} ~!fo -ii en. ia--. pl ;. r:-;ttO cl"'i tt·;\t:t.d.a s a...,í prt~v<:ntivalncn ­

te "'" (!C!>an ,JI,, [a dilteri;; , .:~ ,.,ta e::s ;..:n>cl ;d tt<t: r; t...: rn<.>t tat. pt.HfjltC;; 

cu¡'.~. n,.: e..; l ;ls in,· c "· , ·j .• ~~ t~ "" ': nr ~tr.i,·,;. ...; d<; J :; ~ ! '. : :·: , r1 · • tien e Jt ~ r.:L· i ú n 

;.tJguu :a ~ 
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